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  Capítulo I


  


  UNA NEGATIVA AGRESIVA


  


  [image: Image]ARLTON Dacres, sentado cómodamente en un sillón del despacho, con las piernas cruzadas indolentemente y la pipa entre sus fornidos dientes, fumaba con displicencia y miraba a su sobrina Ilona con aire despectivo, mientras en sus labios, finos y crueles, florecía un conato de-sonrisa irónica. Amery, su hijo, un mocetón alto, algo espigado, no mal parecido, pero con unos ojos grises de pupilas indefinidas que parecían no mirar nunca determinadamente ningún objeto, se apoyaba en el quicio de la ventana con la mano derecha hundida en la cinturilla del pantalón y la izquierda acariciándose la puntiaguda barbilla. Ambos permanecían atentos a las reacciones de la muchacha, que, tras la mesa del despacho, en pie, les fulminaba con sus ojos negros y luminosos, como si quisiera abrasarlos con el fuego de sus pupilas.


  Ilona era una joven agraciada, de rostro ovalado, sedosas y largas pestañas, labios un poco finos, pero bien definidos y cabellos castaños cuidadosamente peinados. Su cuerpo era esbelto, cimbreante y sus ademanes enérgicos. Parecía una muchacha elegante y bien educada: ajena al ambiente áspero y duro de un rancho.


  Su tío—hermano de la mujer de otro hermano de su padre—era un hombre que frisaba en los cincuenta y cinco, pero de aspecto fornido. Parecía conservar la energía de un hombre de treinta o treinta y cinco años y sus ademanes eran bruscos y poco delicados, ademanes de un hombre educado y criado en un ambiente duro de trabajo, muy ajeno a toda clase de refinamientos sociales.


  Su hijo Amery parecía menos burdo, pero solo lo era en apariencia. Rascando un poco su máscara de tranquila indiferencia, se encontraba en él al individuo violento, de carácter impulsivo y salvaje, incapaz de conservar la ecuanimidad en momentos graves de su vida. Una especie de toro selvático que en cuanto sentía el recelo erguía la cabeza y se disponía a cornear.


  Pero en esta ocasión, su carácter impetuoso parecía domeñado y no por propio impulso, sino porque su padre, más duro que él, se imponía en todos los medios y, ante su presencia, Amery se sentía incapaz de echar fuera todo lo que tenía dentro si al autor de sus días no le convenía que así lo hiciese.


  La conversación que los tres estaban sosteniendo parecía grave. Bastaba contemplar sus rostros para adivinar que no se trataba de una familia en pleno acuerdo y también se podía adivinar que el desacuerdo tenía una raya divisoria: Ilona por un lado y padre e hijo por otro.


  Carlton, después de un silencio embarazoso, dijo:


  —Creo que eres una estúpida, Ilona. Nada mejor para ti que lo que te proponemos. No creo que sea un disparate y es la única forma de que conserves tu propiedad y seas feliz a la larga.


  Ella le miró con profundo desprecio y repuso:


  —¿Yo feliz casándome con su hijo Amery? Tiene usted un concepto muy pobre de la felicidad matrimonial de una mujer.


  —No sé en qué te fundas para decir esas tonterías—gruñó Carlton—. Amery es un muchacho bastante guapo, es joven, sabe mucho de ranchos y de ganado y tú no puedes aspirar a otra cosa si pretendes conservar la hacienda. Creo que eres demasiado orgullosa y necia en no hacerte cargo de la realidad.


  —Porque me hago cargo de ella le he dicho a usted ya varias veces, y a él también, que no sueñen con eso. Amery será para usted una preciosidad y entenderá de esto más que el que lo inventó, pero para mí no es el hombre que yo pueda soñar. Quizá no pueda usted ver sus defectos, porque no es quien va a sufrirlos, pero es áspero, grosero, bebedor y camorrista. Creo que le sobran bastantes cosas de las que yo no necesito.


  Amery hizo fulgurar en sus ojos una llama de ira y repuso airado:


  —Y tú eres una chica cursi como no hay dos. Un hombre para estas latitudes debe ser duro, no dejarse dominar por nadie; debe beber, porque no hay ranchero que no beba o le tacharían de damisela y, en cuanto a camorrista, si uno no fuera valiente, la gente se lo comería en cualquier momento. No es con guantes de seda con los que se dominan reses y equipos.


  —Muy bien, y cuando yo estime que necesite un hombre así te tendré en cuenta, pero como hoy mis aspiraciones tienen otros rumbos, no me sirven. Creo haberlo dicho ya varias veces y no sé por qué insisten.


  —Porque tenemos que insistir, Ilona, y hora es ya que pongamos las cartas boca arriba a ver si nos entendemos. Tu padre ha estado enfermo e imposibilitado de defender su hacienda durante mucho tiempo. Si yo y mi hijo no hubiésemos dedicado todo nuestro tiempo y nuestras energías a defender sus intereses mientras tú te gastabas una parte del producto en educarte en un buen colegio para hacerte una mujer muy sabia, pero inútil en tu rancho, todo se hubiese hundido o habría tenido que vender esto y a estas horas tu patrimonio estaría reducido a la nada. Hemos sido nosotros los que hemos luchado por todo esto como si fuese cosa propia y los que lo hemos mantenido a flote, ¿para qué? Para no recibir al final más que una bofetada que no merecíamos. Tu padre se conformó y creyó todo saldado con abonarnos un sueldo que no correspondía a nuestro esfuerzo y al morir te ha nombrado heredera total de la hacienda, sin acordarse para nada de lo que hemos hecho los dos para mantenerla en pie. ¿Y tú crees que nos podemos conformar con ese trato despectivo y amoldarnos a salir de aquí con lo mismo que entramos, sin una recompensa adecuada? ¡Te equivocas! Si tanto hemos hecho por tus intereses es justo que recibamos el premio; para ello te proponemos lo mejor: casarte con Amery y que todo quede en la familia, porque no esperarás que nos conformemos con ver cómo te casas con el primer advenedizo que se presente y venga a disfrutar con sus manos, sucias o limpias, lo que nosotros hemos defendido con lógicas aspiraciones. Esta es la situación y si no quieres verla clara, peor para ti, porque si no te avienes a esa fórmula de concordia, puedes despedirte de creerte la dueña del rancho. Si hasta ahora te hemos dado beligerancia respetando ciertos derechos tuyos, de ahora en adelante puedes despedirte de la hacienda. Seremos los dueños de ella de una forma o de otra y puedes considerarte un huésped aquí. Te someterás a nuestras decisiones o, si quieres salir de aquí y recobrar tu libertad, tendrás que hacerlo después de haber firmado una escritura de cesión del rancho. Te daremos un puñado de dólares para que te vayas y emprendas tu vida como quieras y nada querremos saber de ti. Esa es nuestra última palabra y te damos veinticuatro horas para decidir.


  Ella escuchaba al viejo Carlton con los ojos encendidos de rabia. Aquello era un infame despojo que podía calificarse de robo a mano armada y se sentía impotente para salvar la situación. Había empezado a conocer el carácter duro e implacable de su tío y sabía que todo lo que estaba amenazando lo llevaría a la práctica; porque era un hombre egoísta y rapaz, a quien resultaba muy difícil doblegar.


  Bramando de rabia gritó:


  —Son ustedes unos ladrones indignos. Se aprovechan de mí indefensión para robarme lo que es mío legítimamente. Habla usted de ingratitud por parte de mí padre. Quisiera saber a ciencia fija cuánto le han robado durante el tiempo que él estuvo enfermo y no pudo cuidar de su hacienda como él sabía hacerlo. Quizá porque estaba seguro de que se estaban llevando la mayor parte de los beneficios del rancho no quiso dejarles nada al morir. ¡Ya se lo habían cobrado por adelantado!


  —Pruébalo, si puedes—comentó con ironía Carlton.


  —Lo haría si fuese posible, pero ya se han cuidado ustedes de amañarlo todo a su gusto para que desaparezcan las pruebas. Sin embargo, yo sé que esto no rinde lo que rendía antes de caer mi padre enfermo, a pesar de ese celo y ese esfuerzo de usted. Antes podía haber sabido muchas cosas a través de los hombres de nuestro equipo, todos hombres leales a mí padre, como nuestro antiguo capataz Jerry, a quien se cuidaron ustedes de echar, como a casi todos los peones que no estaban a su lado en sus expolios. Ahora tiene hombres a su gusto, dispuestos a ayudarles en sus infamias y así no hay medio. Todo lo han realizado muy sabiamente para encerrarme en una trampa de la que no puedo salir.


  —Entonces, ¿por qué no aceptas lo que te proponemos? Si así lo hicieras, verías cómo al defender lo nuestro defendíamos lo tuyo.


  —¡No!... Seguirían defendiendo lo suyo. Esa sería una manera legal de ser los propietarios del rancho, se guardarían todo y yo seguiría siendo un cero a la izquierda, que además de no ser la propietaria de lo que es legítimamente mío, tendría que soportar la brutalidad del encanto de su hijo y sus tiranías de hombre sin educación ni conciencia. No, eso nunca. Róbenme, si pueden, el rancho, pero ateniéndose a las consecuencias. Yo trataré de defenderme como mejor pueda.


  —Que no será de ninguna manera—dijo ferozmente Carlton—, porque te tendremos recluida a piedra y lodo aquí, sin que puedas moverte de estas paredes. Sabes que todos los hombres que hay en el rancho me son adictos, pues me he preocupado de eso en defensa de lo que creo que me corresponde y cuidarán muy mucho de que mis órdenes se cumplan a rajatabla. Creo que, si te calmas y examinas tu situación, comprenderás que solo tienes una salida, que es aceptar lo que te proponemos. Si no lo haces, tocarás las consecuencias y, al final, te darás cuenta de que habrías ganado más con esto, aunque tú lo prejuzgues demasiado duro y oneroso. Quiero advertirte que ya no contemporizaremos más contigo. Te has rebelado como un tigre salvaje y por tu gusto nos habrías puesto en la pradera sin apreciar los sacrificios que hemos realizado por tus intereses y con una mujer como tú no caben contemplaciones. Hay que tratarlas duramente para hacerlas comprender quién tiene en su mano las bazas más ventajosas. Y ahora, como estás demasiado exaltada, te dejamos para que a solas puedas meditar a tu gusto. Creo que, si te despojas de ese orgullo tonto y examinas los pros y los contras, te darás cuenta de que es preferible aceptar del mal el menor. Si no lo haces, fastídiate y disponte a empezar a pasar muchos malos ratos, porque los pasarás como tú no puedes figurártelos. Y como final, una última advertencia. No pretendas salir de aquí para intentar algo en contra nuestra. Aparte de que no resolverías nada, porque vivimos en un lugar salvaje y muy apartado de autoridades con fuerza para meter la nariz en asuntos ajenos, poseemos triunfos demasiado fuertes para alegar derechos que, puestos a emprender un pleito, te dejarían sin hacienda, y lo poco que se salvase de ella sería para nosotros, porque tendrías que abonarnos una fuerte indemnización por nuestro esfuerzo personal aquí. No olvides que no éramos unos simples peones, sino unos socios tácitos en el negocio, con ciertos derechos que ningún tribunal podría negarnos. Y ahora que estás impuesta de todo, haz lo que mejor te parezca, pero atente a las consecuencias. Dicen que el que avisa no es traidor y nosotros te hemos avisado sin rodeos de lo que puedes buscarte.


  Se levantó dando a demostrar su excelente estatura y recia conformación de su esqueleto. No era un hombre vulgar ni apagado, sino un tipo duro como la roca, que sería muy difícil eliminar tanto en el terreno de la astucia como de la violencia.


  Sacudió la pipa en la palma de la mano para vaciar la cazoleta de ceniza y, arrojándola al aire, comentó:


  —En esto se quedaría convertido todo lo que tienes.


  Y dirigiéndose a su hijo, añadió:


  —Vamos, Amery, no es aquí donde hacemos ya falta, sino en los pastos.


  El joven salió lanzando una mirada agresiva a su prima y esta se la devolvió con creces. Luego la puerta del despacho se cerró con un fuerte golpe y la muchacha quedó sola en la estancia.


  Súbitamente perdió toda la energía que había estado aparentando. La brutal sinceridad de Carlton le había llegado al alma, haciéndola comprender todo lo indignos que eran padre e hijo y de todo lo que serían capaces por dejarla arruinada. Se daba cuenta de que era imposible luchar contra ellos y una rabia dolorosa inundaba su alma, encendiendo sus ojos en lágrimas que no acertaba a contener.


  Dolorosa fue para ella la pérdida de su padre, como lo había sido la de su madre cinco años atrás. Ambos se habían ido del mundo en los momentos más críticos de su vida y todo lo que lucharon para levantar un negocio que la pusiese a cubierto de miserias y trabajos se lo iba a llevar el diablo por un momento de debilidad o ignorancia de su padre.


  Ella no supo jamás en el pozo negro que el autor de sus días le había metido y se había metido él al caer enfermo con un ataque de parálisis que le privaba de atender activamente su negocio. Cuando falleció su madre, el viejo Ellery la envió a un colegio a educarse. Era una manera como otra cualquiera de evitarse complicaciones y, al tiempo, la forma de hacer de ella una mujer cultivada, digna de encontrar más tarde un hombre a tono con su posición social.


  Cuando cayó enfermo le ocultó la gravedad de su enfermedad. Únicamente le escribió de una manera torpe, que no se encontraba con las energías necesarias para un trabajo tan duro como el de gobernar el rancho y que había resuelto el inconveniente llevando a su lado a su cuñado Carlton y a su hijo.


  Aseguraba que eran hombres entendidos en el negocio y que le suplirían bien en sus tareas. Pensaba retribuirlos a tono con sus esfuerzos y nada se alteraría en el gobierno de la hacienda.


  Ilona no abarcó la gravedad de la enfermedad. Juzgó que sería cansancio más que otra cosa y se alegró que declinase parte del trabajo en personas de su confianza, pues, perteneciendo a la familia, creyó que se trataría de hombres dignos y honrados.


  Cuando llegaron sus vacaciones regresó al rancho y sufrió una dolorosa impresión al encontrar a su padre postrado en un sillón sin poder levantarse. Le reprochó que le hubiese ocultado su verdadero estado; pero él, fingiendo una fortaleza y un optimismo que no sentía, le aseguró que, aparte de la falta de fuerzas físicas, se encontraba perfectamente y podía vivir muchos años.


  Fue entonces cuando conoció a Carlton y a su hijo Amery. Ambos trataron de hacerse simpáticos a ella. Amery, sobre todo, se excedió en presentarse como un muchacho serio, activo y trabajador y multiplicó sus atenciones para con la muchacha.


  Ella agradeció la deferencia y hasta se sintió atraída por él. Nada al exterior había hecho salir lo que padre e hijo llevaban dentro y nada sospechó de lo que no tardando mucho podía suceder.


  Al terminar la vacación, Ellery se obstinó en que ella debía volver al internado. Era su último año de estudios y debía aprovecharlos. Después regresaría al rancho y podría seguir el camino que quisiera.


  A disgusto regresó la muchacha al colegio, pero se sentía inquieta por la salud de su padre. Escribía con mucha frecuencia pidiéndole detalles de su salud y suplicaba que la dejase regresar para atenderle.


  Hasta que un día recibió un telegrama inquietante. Ellery se sentía muy mal y reclamaba su presencia.


  Cuando llegó precipitadamente ya el viejo ranchero había perdido el habla. Sus días estaban contados y en sus ojos creyó observar el terrible sufrimiento de no poder hablar y decirle algo que pugnaba por echar fuera. Más tarde llego a sospechar que lo que se llevaba en secreto a la tumba afectaba a Carlton y a su hijo.


  Ocho días después fallecía y cuando se abrió su testamento de fecha muy reciente y escrito con mano temblona, nombraba a Ilona su heredera universal y ni siquiera nombraba a sus parientes para nada.


  Estos se sintieron rabiosos y defraudados. Contaban con verse aludidos en su última voluntad. Quién sabía si sus ilusiones abarcaban el recibir una parte de la herencia. El caso fue que nada decía sobre ellos y ambos trataron de encajar la decepción y hasta se mostraron más solícitos que nunca con la muchacha.


  Esta, en su dolor y su ignorancia de cómo se gobernaba una hacienda, delegó en Carlton, quien hizo promesas de defender sus intereses como si fueran los propios y empezó, a mangonear a sus anchas, sin rendir cuentas ni pedir pareceres.


  Hasta que un día Ilona, ya calmada en su vivo dolor y atenta a lo que constituía su patrimonio, empezó a interesarse por él.


  Y fue entonces cuando sobrevinieron los primeros choques. Carlton refutaba las opiniones de ella asegurando que no entendía de aquello ni era cosa de mujeres y más tarde insinuó la conveniencia de que debía pensar en el futuro y de que una solución ideal para todos sería unirse en matrimonio con Amery.


  Ella lo rechazó, alegando que no había pensado en matrimoniar aún. Ellos fueron insistiendo cada vez de modo más apremiante y la joven empezó a adivinar los planes de padre e hijo.


  Esto, unido a las negativas a poner en sus manos la dirección administrativa del rancho, la puso en guardia y apeló a los hombres del equipo. El capataz, hombre adicto y viejo en el equipo, insinuó ciertas cosas veladas, pero elocuentes, respecto a la administración y puso de manifiesto su antagonismo con los Dacres.


  Ilona, vehemente, tuvo un altercado con Carlton a cuenta de estos informes y cuando él supo de dónde procedían, se las ingenió para hacer saltar al capataz y con él a parte del equipo.


  Las protestas de Ilona fueron desoídas. Carlton impuso su autoridad y renovó el equipo. A partir de aquel momento se vio aislada, pues ninguno de los peones era capaz de ponerse a su lado ni de facilitarle informes veraces. Al contrario, elogiaban la labor de Carlton y su hijo y ella pudo comprender que estaban vendidos a ellos.


  Y sobrevino el choque brutal que había culminado en aquella tirante conversación que acababan de sostener. Carlton había dejado caer la careta que ya se le estaba desprendiendo del rostro y había planteado el problema con toda su cruda realidad: o transigía en aquello que ella repudiaba con asco o le harían la vida imposible.


  Y lo trágico era que se daba cuenta de la brutal realidad y de qué de no sobrevenir un milagro se saldrían con la suya y la arruinarían, arrojándola del rancho.
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  Capítulo II


  


  UNA PROPOSICIÓN EXTRAÑA


  


  [image: Image]ODOS estos recuerdos pasaron por la mente de Ilona con la velocidad de un relámpago. Toda una vida se alzó y desfiló vertiginosamente por su mente hasta detener el curso de la evocación en el momento que vivía. Fue algo obligado en contraste con el peligro que le amenazaba. De repente sus pensamientos quedaron cortados al captar voces en el patio debajo de la ventana. Llena de curiosidad se asomó a ella y descubrió a Carlton y a Amery frente a un desconocido que, por su tipo, su atuendo y su aire peculiar, parecía un cow-boy trashumante.


  Y lo era. Tratábase de Noan Roy, un vaquero procedente de Ely que, en busca de trabajo, según supo poco más tarde, se había corrido al centro de Nevada, alcanzando aquel rancho solitario de Currant, al pie de los montes Gate.


  Noan era un joven de unos veinticinco años, alegre y dinámico; de temperamento inquieto y muy amigo de correr paisajes. Dotado de una imaginación vivaz, soñaba con algo que él mismo no sabía qué era, pero soñaba y tenía confianza en que el destino le presentase a su paso algo emotivo que mereciese la pena de dedicarle sus energías con más vigor y tesón que un empleo aburrido y siempre igual en unos pastos.


  Recientemente había sostenido ciertas discusiones con algunos compañeros de profesión en Ely. La discusión apasionada y contundente dejó con el físico estropeado a unos cuantos contendientes y Noan, que calculó por los destrozos los días que el sheriff pretendería tenerle en una de sus jaulas, se dijo que su temperamento dinámico se avenía muy mal con los espacios reducidos y optó por montar a caballo y correrse más al Este.


  Era un buen peón sabiendo su oficio, era duro y resistente y servía para hacer lo que hiciese otro cualquiera. Con aquellos alicientes, su tipo bastante atractivo, su carácter alegre y jovial, a quien los problemas psicológicos afectaban muy poco, no dudó que no le faltaría dónde quebrarse los huesos echando el lazo y cabalgó toda la noche para poner unas cuantas millas entre el severo sheriff y su jaranera persona.


  Pero conforme había avanzado se sintió molesto y decepcionado. En su vida había visto un paisaje tan agreste y tan solitario como aquel. No se veía un poblado ni un rancho ni una choza y se preguntó si el mundo terminaría en Ely y él se había salido de su cascarón para sumergir su cuerpo en la nada del paisaje lunar.


  Hasta que, molido, cansado y hambriento, descubrió el rancho de Ilona hundido en un trozo llano de aquel paisaje milenario, teniendo por abrigo de los aires cálidos del norte los montes Gate, y se dijo que tanto podía valer aquel rancho como otro para trabajar.


  Y si no había trabajo para él, al menos habría un plato de porotos o de patatas guisadas con trozos de buey. Esto era algo que no se le negaba a nadie en un rancho y como llegaba hambriento decidió llamar a la cerca, pedir comida y luego ofrecer sus servicios. Si no se los aceptaban, mala suerte para él, pero al menos habría satisfecho una necesidad física perentoria.


  Pero su mala estrella, que parecía seguirle desde que abandonara Ely, le llevó a llamar a la cerca en el momento en que Carlton y su hijo, furiosos como monos con sarna, abandonaban el rancho para dirigirse a los pastos. Así, cuando llamó reciamente a la puerta de la cerca, el peón que vigilaba el patio le abrió, preguntando hoscamente:


  —¿Qué diablos busca usted aquí, amigo?


  —Tres cosas que no sé si encontraré; primero, un poco de educación; segundo, un plato de porotos y, por último, trabajo. Dígame si hay algo de eso en este maldito rancho.


  El peón se quedó mirándole con la boca abierta y Carlton, que al oírle había avanzado, gruñó hoscamente:


  —Oiga, vagabundo. La educación que hay aquí se emplea con quien la merece; los porotos son para el que se los gana trabajando y el trabajo que tenemos no es para gente como usted. ¡Ya queda contestado y puede largarse!


  Noan, que sonreía divertido, contestó:


  —Bien, señor, bien. No sé quién es usted, pero me jugaría el bigote, que es lo más atractivo de mí persona, a que usted no es ranchero, sino un tuerce espuelas indigno de ser tomado en cuenta. Siempre fue tradición del Oeste no negar un plato caliente al que llama a una puerta de una hacienda, porque la hidalguía de los rancheros no puede romperla un tipo de su calaña. Le advierto que ahora, aunque me lo ofreciese, no se lo aceptaría, porque estoy seguro de que lo iba a devolver después de lo mal que me iban a sentar.


  Carlton, furioso, iba a decir algo, cuando a su espalda, la voz enérgica y fría de Ilona, que acababa de aparecer en el porche, gritó:


  —Oiga, Carlton, es usted el tipo más repugnante del mundo. Jamás en mi casa se le ha negado a nadie un plato de comida y no consentiré que, pese a sus amenazas, siga tomándose esas libertades. Yo soy la dueña de la hacienda y ordeno...


  Carlton, furioso, repuso:


  —Tú eres aquí un cero a la izquierda y no sé cómo te lo voy a repetir. He dicho que no quiero vagabundos ni espías a mí alrededor y aquí solo mando yo. ¡Largo de aquí, maldito sea su pellejo, o le echaremos a tiros!


  Llevaron la mano a la cintura para esgrimir sus revólveres. Noan, siempre sonriente, repuso:


  —Bueno, creo que la cosa no es para tanto. Podía desayunarme con dos venenosos cadáveres, pero no tengo el estómago para ofrecerle náuseas. Espero que no haya lejos algún otro sitio donde sean más corteses y me acojan con dignidad. Después de todo, el que se deshonraría entrando ahí sería yo.


  Levantó la mano con un gesto galante y luego cometió un acto pintoresco que acabó de irritar a padre e hijo. Llevó su mano derecha a la boca, juntó los dedos sobre los labios y, con un ademán elegante, tiró al aire un beso a Ilona.


  Y dando medía vuelta picó espuelas y desapareció raudamente de la puerta del rancho.


  Ilona, avergonzada, se desató en improperios contra su tío; pero este, fríamente, gruñó:


  —Vete dentro si no quieres que te haga entrar arrastras.


  Y sin volver la cabeza traspasó la cerca y salió a la parte llana.


  Cuando buscaron al descarado vaquero no le descubrieron. Las muchas colinas que se levantaban en el terreno le habían ocultado a su vista.


  Amery rezongó:


  —Creo que no debíamos haberle negado un poco de comida. Ahora contará por ahí el recibimiento que le hemos hecho y...


  —Que lo cuente si encuentra dónde. Ya sabes lo desierto que esto está y lo distantes que se encuentran unos ranchos de otros. No me importaba la comida, pero sí meter a un extraño aquí dentro. Hubiese tenido que esperar a que comiese y se largara y no estamos para perder el tiempo. Mejor es dejarlo así.


  Y se alejaron en sentido contrario al que había tomado el vaquero.


  Pero los Dacres no conocían a Noan. De haberle conocido no solo le habrían dado de comer, sino que le hubiesen mirado con inquietud y respeto. Si había hombre obstinado, capaz de meter la cabeza por el tronco de una encina, era él, y no renunciaba fácilmente a lo que se proponía.


  Así, en su marcha rápida, concibió una audaz idea. Lo poco que había escuchado le sirvió para hacerse una composición de lugar sobre lo que sucedía en aquella aislada hacienda. Al parecer había una dueña que no era tal y dos tipos que no eran los dueños y que, sin embargo, actuaban y disponían como tales. Esta observación fue suficiente no solo para intrigarle, sino para lanzarle a meter su baza en el asunto.


  Pudo haber cumplido su amenaza de dejar cadáveres a padre e hijo. Era veloz y hábil con un arma en la mano, pero meditó que el asunto-no era tan grave como para cargar con la muerte de dos tipos, aunque fuesen de la calidad de aquéllos. Para llegar a tal extremo siempre sobraba tiempo y esto—no el miedo—fue lo que le decidió a no provocar la pelea.


  Pero apenas traspasó la primera colina, saltó de la silla y echó las riendas sobre el cuello del caballo y trepó a la cima, tumbándose en ella. Quería saber si aquellos dos tipos se disponían a salir o no, para, en caso afirmativo, llevar a cabo un plan que se había trazado.


  No tardando mucho les vio aparecer fuera de la cerca y emprender el galope hacia el sur. Cuando desaparecieron de su vista abandonó su observatorio, volvió a montar a caballo y se detuvo de nuevo ante la cerca, aporreando la puerta.


  El mismo peón volvió a abrir. Al descubrir al tozudo vaquero frunció el ceño amenazador y gritó:


  —Le he dicho...


  No terminó la frase. El duro puño de Noan se le clavó en la barbilla como un mazazo. El peón emitió un gemido angustioso y cayó de espaldas de modo fulminante y Noan, saltando por encima de él, se chupó los nudillos, pues se los había despellejado y masculló:


  —Lo que tú me has dicho ya lo sabía. Lo que tú no sabías era lo que yo te iba a contestar.


  Avanzó receloso, echando vistazos en derredor. No sabía si había más personal en el rancho que podía salirle al paso con la misma agresividad y tenía que asegurarse plenamente de que no sería sorprendido.


  Cuando después de echar un vistazo comprobó que estaba solo, se detuvo frente a las ventanas y gritó:


  —¡Eh, del rancho! ¿No hay nadie por aquí que dé de comer a un vaquero hambriento?


  Ilona, que se había retirado a su habitación llorando de rabia por la humillación sufrida, captó la recia voz del joven y, asustada, se asomó a la ventana.


  Noan, al verla, repitió lo del beso, diciendo:


  —Perdón, señorita; comprendo que soy un poco tozudo y que no me resigno a un no cuando sé que se me pudo dar un sí. Si usted se hubiese negado también yo no la molestaría, pero fue usted lo suficientemente digna para querer rendir culto a la tradición y por eso me he permitido insistir.


  La joven, asustada, preguntó:


  —¿Cómo le han dejado a usted entrar?


  —¡Oh, pues... muy sencillamente! Su cancerbero sufrió un desmayo de placer al ver que volvía y se durmió de gusto. Por ahí creo que ha tendido el petate.


  Ella, alarmada, suplicó:


  —Espere un momento. Ya bajo.


  Descendió presurosa y apareció en el porche. Ahora, sin nada que le distrajese, Noan se fijó más cumplidamente en ella y se dijo que era una joven muy linda, aunque en su rostro había huellas de dolor que mataban un tanto la luminosidad de sus ojos y endurecían los rasgos de su cara.


  Cuando Ilona descubrió al caído peón, se llevó las manos a la cabeza, diciendo:


  —¡Dios mío!... ¿Qué ha hecho usted?


  —Pues... ¿Ha sido algo incorrecto? Yo creí que...


  —¡Por favor, váyase, será mejor! Pueden volver y...


  —Creo que me alegraría que volviesen, porque sería para mí una satisfacción darles también lo suyo. A lo mejor me ha juzgado usted un cobarde porque me tragué las amenazas y en eso se equivocaría. No les dejé ahí clavados por no darle a usted ese espectáculo, pero estoy pensando si habré hecho mal en contenerme. Me ha parecido oír algo...


  —Olvídelo y será mejor para usted. Comprendo que se mostraron groseros negando a un hombre algo que ni el más pobre de los pobres niega a un marchante cuando llama a su puerta. Si puedo hacer algo por usted...


  —¡Diablo! Claro que sí. Darme de comer, porque llevo no sé cuántas horas perdido por este paisaje del demonio sin encontrar ni una mala cabaña donde reposar. Tengo hambre para devorar una manada de lobos.


  Ella miró con recelo al caído peón y se encaminó al cobertizo que servía de cocina. Él sonrió, diciendo:


  —No le preocupe. Va a tener el sueño bastante pesado.


  Ilona rebuscó en el cobertizo. Habían sobrado patatas guisadas con carne. Había pan, manzanas asadas y conservas.


  Llamó a Noan para que se dirigiese al comedor de los peones y ella misma le sirvió la comida.


  —Muchas gracias; no debía haberse molestado—indicó el joven—. Yo me hubiese servido.


  Se sentó y arremetió con el enorme plato de patatas aun calientes. Mientras devoraba el condumio miraba a Ilona de reojo y encontraba en ella detalles precisos que la acusaban como una mujer muy linda y atrayente, aunque con cara de sufrimiento.


  Bruscamente hizo una pregunta:


  —Señora, si no es indiscreción, ¿me permite preguntarle algo?


  —Diga lo que sea.


  —Sí, como usted afirmó es la dueña del rancho, ¿quiénes son ese par de tipos para oponerse a su autoridad?


  —Pues... mi tío Carlton y su hijo Amery.


  —Dos bellos y atractivos sujetos para ejercitar un rato los puños contra sus caras de buitres. Bueno, quedamos que son sus parientes, pero eso no aclara nada. ¿Quién es aquí el dueño?


  —¡Yo!


  —Entonces, ¿quiénes son ellos?


  —Déjelo así. Es una historia muy larga que solo a mí me afecta. Coma lo antes que pueda y váyase. Usted no tiene la culpa de las cosas que a mí me sucedan.


  —¡Oh, claro que no la tengo! Pero, señora, usted me ha dado de comer haciéndome un favor y yo estoy obligado a devolvérsele. ¿Qué puedo hacer?


  —Nada.


  —Me parece que ha prejuzgado usted el asunto muy a la ligera. Un hombre puede hacer lo que haga otro, a veces hasta lo que hagan dos y muchas veces deshacer lo que esos dos hagan. He pedido trabajo y ellos me lo han negado. ¿No podría usted darme alguno, fuese de la clase que fuese?


  —No, porque al momento le habrían dejado a usted cesante anulando mi autoridad. Soy el ama, pero en realidad ellos son los dueños.


  —Eso quiere decir que la tienen a usted medio secuestrada.


  —Algo parecido. Mí situación es desesperante, pero no para que la resuelva nadie en un momento. Es demasiado extenso el caso para hallarle una solución.


  Noan, testarudo, retiró el plato bruscamente y dijo:


  —Escúcheme, señora. Yo soy un buen peón de rancho, tan bueno como pueda ser el primero, tengo un carácter alegre, pero con cierta cantidad de dinamita en las venas que me ha proporcionado algunos disgustos. El último, una regular pelea en la que destrocé unas cuantas narices y me obligó a montar a caballo y salir de Ely sin tiempo de despedirme del sheriff. Ahora no tengo más remedio que encontrar trabajo y no parece muy fácil encontrarlo en este páramo. Lo poco que he podido escuchar esta mañana me ha servido para interesarme por usted y tomar antipatía a ese par de sapos. ¿De verdad no cree que podría hacer algo en su obsequio?


  —No, porque no son solo ellos dos. Lo es ese hombre que ha tumbado usted de un puñetazo y lo es todo el equipo que ellos se han cuidado de reunirlo a su hechura. Sólo serviría para que se expusiese a encajar mucho plomo y a agravar mi situación.


  —Quizá no. Soy muy testarudo y tengo la carne bastante correosa. ¿Por qué no me cuenta lo que pueda de esa historia? Quizá en algún aspecto pudiese hacer algo por usted.


  Ella dudó un momento, pero el rostro de Noan acusaba no solo franqueza y simpatía, sino energía y fiereza. Por otra parte, su estado de desesperación era tal, que con un brusco movimiento se sentó frente a él y dijo:


  —Bien, puesto que demuestra tanto interés en ello, le contaré la historia, siquiera en agradecimiento a la ayuda que pretende brindarme; pero cuando lo sepa comprenderá que no es tarea para usted ni para un hombre solo.


  La muchacha, a grandes rasgos y con voz conmovida, le contó toda su odisea. Noan la oía mientras devoraba las manzanas asadas y después en tanto que fumaba su pipa con deleite.


  Cuando ella concluyó su relato comentó:


  —Como verá, el asunto es espinoso. Tiene a su lado todo el equipo y en cuanto intentase usted el menor movimiento desaparecería un día misteriosamente y yo no quiero exponer su vida estúpidamente, agradeciéndole el ofrecimiento.


  Noan había plegado sus espesas cejas. Realmente el asunto era embrollado y comprendía las dificultades que encerraba.


  De una manera mecánica comentó:


  —¿Por qué no se ha casado usted con algún hombre que sepa de esto? Con la autoridad legal de un hombre aquí nadie podría oponerse a él y limpiaría esto de parásitos.


  —¿Con quién? Vine aquí cuando mi padre estaba muriéndose y a partir de su muerte he permanecido como una prisionera. Esto está muy aislado y carezco de amistades.


  —Sí, lo comprendo y, sin embargo, yo quisiera ayudarla.


  Ilona se quedó un momento, tensa y luego, concibiendo una idea descabellada, exclamó:


  —Escúcheme usted. Se me ha ocurrido algo que es una majadería, pero usted me lo ha inspirado. Comprendo que es absurdo, pero acaso fuese la solución.


  —Dígame lo que sea.


  —¿Qué clase de hombre es usted?


  —¡Diablo! Esa es una papeleta difícil de explicar. Creo que un amasijo de carne, nervios, venas y sangre, un poco de pólvora reunida dentro de todo eso, un carácter despreocupado y jovial cuando no me enfado y un hombre peligroso cuando me rascan y me hacen daño.


  —¿Muy escrupuloso?


  —Soporto el olor de una carroña sin estornudar, puedo aguantar una docena de pelos en una sopa, y puedo beberme un vaso de whisky después de haber sacado de él dos o tres moscas.


  —Me refería a sus escrúpulos morales.


  —De tipo corriente, si las circunstancias no exigen salirse un poco de ciertas normas. Todo es cuestión de poder justificarse.


  —¿Casado o soltero?


  —Por suerte, soltero. Apañada estaba la infeliz que tuviese que rastrear mis pasos cada vez que me siento inquieto y mudo mi concha.


  —¿Qué haría usted por ganar cinco mil dólares?


  —¡Diablo! Honradamente sería capaz de cambiar el curso del río Colorado.


  —En ese caso, le hago una proposición y conste que la expongo ante sus deseos de ayudarme. Si usted está dispuesto a lo que yo le pida, le daré cinco mil dólares a la terminación del asunto cuando yo haya quedado libre de la tiranía de esos hombres y con mi hacienda liberada.


  —¡Aceptado!


  —Espere, que aún no sabe lo que es. Puesto que, según apunta usted, la fórmula más eficaz para imponer mi autoridad y librarme de mis parientes sería que hubiese alguien en el rancho con plenos poderes para gobernarlo y acabar con sus ilusiones, yo le propongo que se case conmigo.


  Noan la miró con cómico asombro y luego rompió a reír con verdaderas ganas.


  —¡Hombre! Eso sería gracioso. Encontrarme de repente con una esposa tan linda y un rancho tan magnífico como este. La proposición es ideal, pero posee dos inconvenientes: uno, que yo no soy un buscavidas dispuesto a aprovecharme de la desgracia de nadie y, segundo, que ni usted me inspira amor, aunque sea digna de ello, ni yo a usted.


  —Exactamente. Veo que es usted un hombre leal y honrado y me alegra, porque eso hará más fácil mi idea. Se trata de casarnos para poner la única barrera posible delante de las ambiciones de esa gente, pero sin que medie nada más entre usted y yo. Es decir, que por casarse conmigo, atender el rancho, echar de aquí a esos hombres y liberar mi hacienda yo le daría a usted cinco mil dólares; pero antes de unirnos firmaríamos un compromiso en el que se especificase que usted renuncia a todo derecho matrimonial sobre mí y que en el momento en que yo lo pida nos sería concedido el divorcio sin más oposición, igual que si usted lo pide. Seríamos marido y mujer aparentemente y usted tendría en el rancho una habitación independiente para su uso mientras durase la farsa, sin que fuera de lo externo existiese otro lazo común entre nosotros.


  Noan, poniéndose serio, contestó:


  —¿Sería usted capaz de resistir esa prueba?


  —Después de lo que estoy resistiendo, esa y otras mayores me parecerían muy dulces a su lado.


  —Bien, la cosa tiene gracia, pero mucha gracia, señora. Verdaderamente, nunca sabe uno lo que el destino le tiene reservado a la vuelta de cada colina. Y si a mí me hubiesen dicho cuando salí a uña de caballo de Ely que lo hacía para convertirme en un acaudalado ranchero y poseer una mujer tan linda y atractiva como usted, mis amigos se hubiesen reído mucho de la broma.


  —No olvide que todo eso será en la apariencia.


  —Bueno, pero a ellos, ¿qué les iba a constar si era una farsa o no? Me verían mandar sin restricciones, me admirarían del brazo de mí mujercita y hasta puede ser que, como son muchachos muy listos y avispados, alguno se adelantaría a hacerme como regalo de boda el envío de una preciosa cuna. La cosa es maravillosa.


  Reía de buena gana, Ilona, tensa, exclamó:


  —Ni se burle ni se ría si no está dispuesto a hacerlo.


  —¿Quién ha dicho que no esté dispuesto? Pero eso nada tiene que ver con el panorama. Ya le he dicho que soy un hombre jovial que toma la vida sin pesimismos y esto es un cuadro muy delicioso. Lo malo será si no poseo altura para ponerme a tono con las circunstancias, pero espero que usted sabrá perdonarme cualquier desliz. El tránsito de peón a patrón tiene una escala que yo voy a saltar de un golpe. En fin, procuraré mostrarme digno de tal honor. ¿Cuándo cree usted que podemos celebrar nuestros esponsales?


  Ella, con decisión, repuso:


  —Escuche, que la cosa no es para bromas. Yo no puedo salir de aquí, porque me tienen secuestrada. Esto ha sido una sorpresa que no podrá repetir porque duplicarán la vigilancia temerosos de lo que pueda suceder; por lo tanto, hay que proceder con cautela. Yo no puedo hacer nada desde aquí dentro, pero usted puede hacerlo todo desde fuera.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Si lo ha pensado bien y no se arrepiente, subamos a mí despacho, donde redactaremos el documento por duplicado y lo firmaremos. Después le entrego a usted mis papeles y con ellos usted maniobra en Currant para dejar todo arreglado. Presenta usted los papeles, busca un misionero que esté dispuesto a casarnos y cuando cuente con su colaboración, se presenta usted aquí una mañana sobre las once con él, el sheriff y el juez. No estarán a esa hora en el rancho ni mi tío ni mi primo y el peón no se negará a que el sheriff y el juez entren. Una vez aquí se celebra la boda en presencia de ellos y se avisa a mis parientes para que vengan. Nada podrán hacer para impedirlo y cuando se den cuenta del golpe, ya lo habrán recibido.


  —Bueno, ese será uno solo. Los demás puede que lleguen después. La idea me parece bien, pero vamos a pensar en algo más lejos que en nuestra luna de miel. ¿Qué va a suceder después?


  —No lo sé, francamente.


  —Bueno, es justo que sea yo el que piense en ello después por mí calidad de marido. Después puede suceder que, contando con el equipo, no sea usted sola la prisionera, sino los dos, y la verdad, creo que mi misión abarca algo más que pasarme el día diciéndole ternezas de recién casado. Hay que solucionar el modo de imponer nuestra autoridad y piense que cuando se vean fracasados en sus planes pondrán toda la carne que tengan sobre la hoguera para ganar la partida en el terreno que se la planteemos.


  —Es cierto. Veo que mi idea es demasiado pobre.


  —No. Tanto como eso no, pero sí espinosa. Si yo pudiera contar con alguna ayuda inmediata...


  Ella, tras un momento de vacilación, aseguró:


  —Quizá consiga usted la ayuda de Jerry Wolff, el que fue nuestro capataz muchos años. Mi tío le puso el pie para hacerle saltar porque no estaba a su lado y ahora creo que tiene una casita en las afueras del pueblo y cuida de su huerta. Quizá si hubiese forma de restituirle en el cargo se aviniese a tomar parte en el asunto.


  —Trataré de convencerle. No es mucho, pero siempre es algo. Más adelante veremos cómo nos libramos de todos esos parásitos que forman el equipo y los sustituimos por hombres leales. De todas formas, presiento que dentro o fuera nos van a dar mucha guerra.


  —¿Usted cree que cuando vean perdido el asunto no se cansarán, largándose de aquí?


  —Me temo que no. La cara de su tío es la de un lobo rabioso de hambre que no renuncia a su presa. Sólo lo hará el día que se quede sin dientes para morder. En fin, no perdamos tiempo por si vuelven.


  Ella le guio al despacho. Noan la acompañó, curioseándolo todo y admirando el orden, la limpieza y el buen gusto que reinaba en el interior de la hacienda.


  El despacho, severo y sencillo, amueblado con una mesa de nogal, dos amplios sillones, otro con asiento y respaldo de cuero, un clasificador para los documentos y una pequeña caja de caudales, era acogedor. En el testero principal, detrás de la mesa, había colgado un retrato que Noan calculó sería el padre de la muchacha.


  Era el tipo clásico de ranchero: ancho de rostro, vivo de ojos, de cabellera crespa, gran bigote lacio caído sobre los labios y franca sonrisa.


  La muchacha se sentó detrás de la mesa, tomó papel y pluma y, con letra clara y vigorosa redactó el documento escueto, pero claro y preciso. Se lo mostró a Noan, quien, sin leerlo, preguntó:


  —¿Dónde debo firmar?


  —Donde quiera, pero léalo antes.


  —¿Para qué? Me basta con lo acordado.


  —Confía usted demasiado en mí.


  —Igual que usted en mí. ¿Para que vamos a discutir?


  —Haré una copia para usted.


  —No se moleste. Me estorban los papeles y acostumbro a perderlos. Con la suya basta.


  —Pero ¿no comprende que sin ella usted no tendría nunca ningún testimonio para hacer valer sus derechos?


  —¿Mis derechos? No creo tener ninguno. Haga el favor de entregarme sus documentos, que es lo que importa. Lo demás huelga.


  Ella le entregó lo pedido. Noan se lo guardó y, tendiéndole su mano, dijo:


  —Ha sido una comida magnífica, señora. Espero que las sucesivas sean mejores, como confeccionadas expresamente para mí.


  


  


  


  


  Capítulo III


  


  NOAN SE PONE EN CAMPAÑA


  


  [image: Image]LONA descendió por delante de Noan hacia el porche. El joven sonreía, pues aquel asunto parecía haberle divertido grandemente.


  Pero cuando alcanzaban el porche ella emitió un grito de angustia y se detuvo en seco, abriendo los brazos y repudiándole hacia atrás, al tiempo que murmuraba llena de angustia:


  —Por favor, vuélvase y busque la salida por la parte posterior. No se detenga.


  Por encima del hombro de la joven, el vaquero había visto las antipáticas siluetas de Carlton y de su hijo en el patio. Amery trataba en vano de reanimar al peón maltrecho, que yacía como un pelele y Carlton, dominado por un sentimiento de peligro, registraba con la vista el patio, buscando al autor de la hazaña.


  El aquel momento apareció Ilona en el porche. Carlton la descubrió y, vagamente, detrás de ella, a Noan, y con un rugido avanzó, llevando la mano a la cintura mientras bramaba:


  —Apártate de ahí. ¿Quién es ese hombre?


  —Quien a usted no le importa—contestó ella, tratando de ganar tiempo—. Es cosa mía.


  —¿Tuya? Apártate o, por cien mil pares de demonios dispararé contra él y contra ti.


  La voz recia y fría de Noan contestó:


  —No mueva una mano un solo centímetro o seré yo el que dispare. Le tengo encañonado. No lo olvide.


  Carlton sintió un estremecimiento en toda la médula al oír la advertencia. No podía ver a Noan y no sabía si, en efecto, le tenía encañonado. La prudencia le aconsejó obedecer la orden.


  Pero en la voz había Reconocido al joven vaquero y, con ironía, gruñó:


  —¡Ah! ¿Conque es el vagabundo de antes?


  Ilona, que había observado cómo Noan se separaba en silencio de ella para obedecer su ruego, contestó:


  —Pues sí, es él. Tenía hambre y volvió a insistir. Ese mal bicho trató de disparar sobre él y le dio un puñetazo que le atontó. Yo no podía negarle lo que se le da a todo el mundo y le he servido de comer.


  —¿Dándole un trato de rey, no es así? Apuesto a que le has servido en cubiertos de plata.


  —Le he servido donde comen todos. Si entró en el rancho fue porque me pidió un poco de whisky. Lo tenía en mi despacho y subió a beberlo.


  —Muy decente. Una mujer sola y soltera recibiendo a escondidas al primer marchante que se presenta. ¡Y tú eres la que presume de virtuosa!


  —Mi virtud está muy por encima de sus insultos, hasta por encima de la presencia a mí lado de su hijo.


  —¿Qué tienes que decir de él? Te ha respetado y no lo agradeces.


  —Puede que sea la única cosa decente que ha hecho en su vida y a veces me pregunto si lo hizo por sentimiento o por cálculo.


  —Cállate, mala arpía. Menos conversación y más hechos. ¡Que salga ese tipo!


  —¿Para qué, para recibirle a tiros como si fuese un salteador? Para eso tendrían ustedes que marchar de aquí y dejarle salir libremente. Ya ha comido, que era lo que necesitaba y se estaba despidiendo de mí. Sólo así le permitiré salir.


  —Saldrá como a mí me convenga y no juegues con mi paciencia, no sea que se me vaya la mano.


  —¡Inténtelo! Puede matarme, pero quizá no faltase quien pudiera acusarle del crimen. A mí pueden ustedes dominarme, porque soy una mujer, pero a un hombre no es tan fácil. Inténtelo si quiere.


  Carlton estaba furioso. No quería que aquel intruso se enterase de cosas que no le interesaban y con voz sorda gruñó:


  —Que salga. Prometemos no hacerle nada malo.


  —¿Puedo fiarme de su palabra? Entréguenme antes sus revólveres.


  —¿Para quedar desarmados ante él? Ha de creernos.


  —No les creerá.


  —Que hable él.


  Pero Noan no podía hablar. Había ganado la parte posterior del rancho y por una ventana acababa de saltar al patio por el lado izquierdo, pero tenía cerrada la salida y, además, su caballo se encontraba en el patio.


  El joven, con el revólver tenso en la mano, esperaba una ocasión favorable para poder escapar, pero sin montura sería inútil cuanto hiciese. Debía esperar, aun exponiéndose a tener que pelear a tiros con padre e hijo.


  El silencio que siguió a la petición de Carlton hizo sospechar a este que el intruso no se hallaba ya detrás de Ilona y que lo que esta intentaba era entretenerle para facilitar su fuga.


  Rabioso y exponiéndose a que la amenaza de Noan fuese cumplida, bramó:


  —¡Vamos, Amery, antes de que se escape!


  Saltó sobre Ilona y de un tirón brutal la hizo salir del porche al patio. Al comprobar que no estaba Noan donde suponía, echó a correr escaleras arriba, buscándole. Pero apenas habían desaparecido en el interior, Noan, como un gamo, saltó al patio sonriendo, Ilona se llevó las manos al pecho angustiada y el peón le hizo un guiño tranquilizador.


  La puerta del cercado había quedado abierta. Noan saltó a la silla, pero recogió las bridas de los dos caballos de sus enemigos y tiró de estos hacia fuera. Tenía que privarles de medios de persecución para no verse obligado a defender su vida a tiros.


  Ya fuera, de dos soberbias patadas obligó a los animales a salir disparados y cuando les vio desaparecer en la estepa, gritó desde el otro lado de la cerca:


  —¡Adiós, amigos, hasta que nos veamos!


  La voz viril del peón llegó hasta el interior del rancho, siendo captada por Carlton, quien, rabioso, se abalanzó a una de las ventanas en el momento en que el caballo del intruso emprendía el trote. Disparó sobre él furioso, pero los tiros se perdieron en el vacío.


  Fuera de sí, gritó:


  —¡Amery, que se escapa, vamos a perseguirle!


  Pero cuando alcanzaron el patio su rabia fue terrible al descubrir que no estaban allí sus caballos. Con ojos exaltados miraron a Ilona, quien, recobrando su sangre fría, exclamó:


  —Se los ha llevado. Ustedes solos tienen la culpa.


  Ambos salieron fuera. En la lejanía se descubría al audaz vaquero galopando, pero ningún caballo le seguía. Carlton, rabioso, afirmó:


  —Sólo lleva el suyo. Ha debido espantar los nuestros para asegurarse la retirada. ¡Búscalos, Amery, no andarán muy lejos!


  Pero ya nada podían hacer para alcanzar al fugitivo. El tío de la joven regresó al patio y encarándose con Ilona, vociferó:


  —Tú has tenido la culpa. Sabe Dios las insidias que le habrás contado a ese tipo; pero si crees que eso te va a servir de algo, te equivocas. Le buscaremos y donde le echemos la vista encima le clavaremos a tiros. Puedo acusarle de cuatrero por haberse llevado nuestros caballos.


  —No lo dudo. Ustedes son capaces de levantar todos los falsos testimonios imaginables, pero no cante victoria por anticipado. Puede que tropiece con él alguna vez y puede ser que no, pero si tropieza... quizá no presuma tanto como está presumiendo ahora. No es igual tratar a una pobre mujer indefensa, como yo, que a un hombre que se las sabe mantener férreas delante de otro.


  —Eso ya lo veremos. Por su bien debe poner mucha tierra por medio, porque como ande por estos alrededores un día se quedará quieto para siempre. Y ahora te diré una cosa. No sueñes con que esto se repita. Lo que ha hecho Job ha sido cometer una imprudencia que le costará el empleo. No pago hombres para que me sirvan tan mal. Pondré otro que recibirá a tiros al primero que intente cruzar esa puerta.


  —No lo dudo. Los ladrones siempre son los que toman más medidas para que no les roben lo que ellos han robado antes.


  Carlton, alocado ante el insulto, levantó la mano para dejarla caer sobre la joven, pero se contuvo en el último momento y bramó:


  —¡Lárgate de aquí o te abofeteo! Un día me harás perder la paciencia y ese día...


  Ella le miró con infinito desprecio, y, dando media vuelta, volvió al interior del rancho. De momento, quedaba tranquila; Noan había salvado su vida y ella tenía en trámite la jugarreta más sangrienta que podía hacerles al padre y al hijo.


  Poco después, Amery regresaba con los caballos. Ambos, pasado el primer impulso al recibir la patada, se habían detenido en su carrera y no le fue difícil rescatarlos. Cuando se reunió con su padre, este preguntó:


  —¿Dónde crees que puede haber ido a parar ese tipo?


  —No sé. Por la dirección hacia el Norte. Si no conoce esta parte del país, trabajo le va a costar orientarse. Quizá encuentre más arriba algún rancho donde pedir comida y trabajo.


  —Habrá que vigilar bien, Amery. No sé lo que tu prima le habrá contado y no me gusta que haya alguien fuera de aquí que se mezcle en este asunto. Hay que tratar de resolverlo lo antes posible.


  —¿Cómo?


  —No sé, pero apretándola mucho para que se case contigo o renuncie al rancho. Todo antes que surjan complicaciones.


  —Todos los hombres del equipo son nuestros.


  —Pero no estoy tranquilo. Ese tipo parece duro, y si le da por mezclarse en el asunto, puede haber jaleo. Creo que debías darte alguna vuelta por el poblado a ver si aparece por allí. Si así fuera, buscaríamos la manera de eliminarle al menor descuido.


  —Está bien, padre, lo haré. A lo mejor no volvemos a verle nunca por aquí.


  —Más vale que así sea por todos.


  


  * * *


  


  Entretanto, Noan, muy divertido, galopaba por el áspero terreno, alejándose hacia el Norte. Había comido muy bien y se sentía satisfecho. Ahora podía esperar otras veinticuatro horas sin sentir hambre y en ese tiempo resolver sus asuntos.


  En la soledad de su caminar iba pensando en el extraño lance en el que iba a figurar como protagonista, y una sonrisa de fino humor plegaba sus labios. La aventura era poco vulgar y la perspectiva graciosa.


  Él, un simple peón sin trabajo, figurando como dueño de un rancho bastante importante y, además, dándose aires de esposo alegre, satisfecho y encantado de poseer una mujer tan linda y animosa, aunque solo fuese en la apariencia. De verdad que sus amigos se reirían a placer de haber podido presenciar el lance y no les faltaría motivos para ello.


  Pero ahora se le presentaban problemas insolubles que amargaban un poco el lado risueño del lance. Tenía que habérselas con los Dacres, aunque esto no le importaba gran cosa, y lo que era peor, con todo un equipo a sus órdenes, que ya era cosa más impresionante.


  Pero se había comprometido a la ligera a seguir adelante en su compromiso, y por dignidad y por no quedar mal delante de una mujer como aquella, tendría que realizar heroicidades para salir airoso.


  Después... cinco mil dólares. La cantidad era respetable, casi la necesaria para emprender él un pequeño negocio por su cuenta; pero bien pensado, se decía que no le parecía digno aceptarla al final. Casi lo consideraría como un robo si por azares del destino conseguía despejar la incógnita y devolver el rancho a la muchacha, libre de todo peligro.


  No. Indudablemente no era digno recibir tal cantidad. Se conformaría con tasar el tiempo que invirtiese a la par que cobraría un capataz por su trabajo, y nadie podría acusarle de haberse aprovechado de la situación angustiosa de Ilona. Un hombre era un hombre y no un usurero, y él no había nacido con alma de mercader. Luego pensó en la boda y en todo cuanto ella le había indicado. Quizá pudiese contar con la ayuda del ex capataz, y si así era y resultaba un hombre de empuje, entre ambos podían realizar muchas cosas dignas de ser tenidas en cuenta.


  Tenía que buscar el poblado. No sabía hacia dónde caía, porque no se acordó de preguntar, pero en un radio de acción de algunas millas a la redonda tendría que tropezar con él, pues un pueblo no era una roca perdida en una llanura.


  Pero no lo haría hasta el siguiente día. Si le buscaban allí padre e hijo que se llevasen el chasco y le creyesen lejos. No quería llegar a la violencia mientras no tuviese otro remedio y, en particular, mientras no tuviese una justificación para hacerlo.


  Esta justificación nacería en el momento en que él pudiese alegar derechos sobre el rancho. Una vez casado con Ilona, la razón estaría de su parte.


  Por ello decidió pasar lo que restaba de día escondido entre las dunas, y al siguiente bajaría a Currant a iniciar sus gestiones.


  Durmió en una trocha en medio de la más absoluta soledad. Era aquel un terreno tan aislado y fuera de toda comunicación que parecía que el mundo se había hecho para él solo y solo él moraba en aquel mundo, solitario Por la mañana, cuando se levantó, se sentía envarado. Había dormido sobre la manta, pero en el duro suelo, y le dolían las costillas. Tuvo que realizar algunos ejercicios para recobrar la elasticidad.


  Bebió agua por todo alimento en un regato y se encaminó hacia el Oeste. Si al Norte y al Este, ya recorridos, no había tropezado con el pueblo, solo le restaban dos puntos cardinales que explorar.


  Una hora más tarde descubrió el pueblo hundido entre la tierra gris y reseca. Se trataba de un conglomerado de casas que no llegarían al centenar, y todas ellas bajas, modestas y de tejados pizarrosos.


  Antes de entrar en Currant descubrió una pequeña casita rodeada de una huerta. En esta un tipo recio, fuerte y musculoso, en camiseta, trabajaba con ahínco en arreglar su plantación de verduras.


  Noan detuvo el caballo frente a la baja empalizada y se quedó contemplando al afanoso hortelano. Le resultó un hombre simpático y atractivo, sin saber por qué y estimó que podría facilitarle algún informe útil para sus proyectos.


  El hortelano levantó la cabeza y, al descubrir a Noan, preguntó afable:


  —¿Qué hay, forastero? Buenos días. ¿Deseaba algo?


  —Pues... depende de ciertas cosas. Si este pueblo que hay a la vista posee algún lugar digno donde saciar el hambre, nada más que saberlo, y si no... quizá me conformaría con algunas frutas de esos preciosos árboles que usted tiene.


  —¿Quiere decir que no desayunó?


  —Ni desayuné hoy, ni cené anoche. Desde ayer mediado el día estoy con una comida, bastante buena, por cierto, que me facilitaron en un rancho que hay a algunas millas de aquí.


  —¿Es un rancho de las cercanías? —preguntó intrigado su interlocutor—. ¿No irá a decirme que fue en el B. Stard?


  —Pues creo que fue en él, a menos que haya más ranchos por las cercanías, aunque, si existen, deben estar escondidos debajo de tierra. La dueña se llama Ilona Stran.


  —¡Hum! —gruñó el hortelano—. Me cuesta más trabajo creerle a usted que sembrar manzanas en la arena del desierto.


  —No querrá decir que miento—preguntó Noan.


  —No, y puesto que lo asegura, habrá tenido esa suerte, pero supongo que habrá sido porque no se encontraban allí los sapos de los Dacres.


  —¡Ah!... ¿Se refiere usted a un padre y a un hijo que, por lo visto, son parientes de la dueña?


  —Sí, me refiero a ese par de buitres que tiene la desgracia de poseer como parientes.


  —Pues, en efecto, cuando llamé pidiendo de comer y trabajo no me recibieron con música precisamente, pero me echaron de una manera grosera. Más tarde, reincidí, y como no se encontraban en el rancho, la dueña me atendió solícita. Parece una buena muchacha.


  —Y lo es. Es una pena que haya caído en manos de esos dos gavilanes que la van a arruinar. En fin, creo que ella no ha hecho mucho por sacudirse ese yugo. Algún día le pesará.


  —Parece que aquí no es fácil para una mujer moverse a gusto.


  —No lo es, hay que reconocerlo. Ni tampoco para un hombre, pero, en fin, estamos hablando de cosas ajenas. Me preguntaba usted si hay en el poblado algún sitio donde comer. Hay una posada, ni buena ni mala, es la mejor, porque no hay otra, y la peor, porque tampoco hay más que esa. Si no es un hombre muy exigente, acaso consiga aguantar en ella dos o tres días.


  —Procuraré amoldarme si no hay otro remedio.


  —No lo habrá. En cuanto a trabajo, no sé si por aquí encontrará algo. Los ranchos están muy retirados, y por eso yo, que no quiero vivir lejos de mi casa, no he buscado dónde quebrarme los huesos. Prefiero defenderme con mi huerta y mis animales domésticos. Pero apéese y pase. Tengo el desayuno casi preparado y podrá acompañarme.


  —No quisiera serle a usted gravoso. Si me permite pagar lo que me coma...


  —No pretenderá ofenderme con eso. Aquí, salvo en el rancho B. Stard, no se le niega a nadie una comida ni se le cobra tampoco.


  —Bien, perdone. Lo decía porque no me gusta causar perjuicio a nadie. Usted vive estrechamente y...


  —Pero vivo bien y a gusto... ¡Esther!


  Una mujer gruesa, de unos cuarenta años, con el pelo muy alisado hacia la nuca y los remangados brazos cubiertos de harina, apareció en la puerta de la casa. El hortelano ordenó:


  —Prepara un buen desayuno para este forastero que no ha comido desde ayer mediado el día.


  La mujer desapareció. Noan, preguntó:


  —¿Su esposa?


  —Mi hermana. Yo soy soltero y ella viuda. Me la traje cuando murió su marido. Pase, y pruebe, si quiere, estas peras de agua que le abrirán el apetito.


  Sacudió un árbol y se desprendieron algunas peras ya maduras. Noan mordió una que le llenó la boca de un agua pastosa, dulce y grata.


  —Son magníficas—comentó—. Sabe usted cuidar bien esto.


  —No necesitan cuidado. Con agua basta para que den por sí solos todo lo que tienen dentro.


  Esther llamó para desayunar. Noan siguió a su anfitrión a una pieza pequeña que oficiaba de comedor. Era modesta, pero limpia y alegre.


  Les había servido humeante café con leche, miel, tortas, tocino frito y fruta. Ambos atacaron con ahínco el desayuno y mientras comían a dos carrillos, Noan preguntó:


  —¿Lleva usted muchos años aquí?


  —Tantos que los he olvidado. Nací en el poblado.


  —Entonces conocerá a todos los vecinos.


  —Eso no es difícil. ¡Son tan escasos!


  —¿Me podría indicar en tal caso dónde podría encontrar a un individuo llamado Jerry Wolff? Me han dicho que vive en una casita de las afueras y quisiera verle.


  —Claro que puedo decírselo. Por lo que veo no le conoce.


  —No, nada más que de referencias, pero quisiera hablar con él.


  —¿Cuestión de trabajo?


  —Pues... posiblemente... es algo de carácter particular. Perdone si no soy más explícito.


  —No importa; creo que puede decirme de qué se trata, porque Jerry Wolff soy yo.


  —¿Usted? —preguntó sonriendo Noan—. Sí que es casualidad.


  —Quizá lo sea, pero no me explico su presencia ni por qué me busca.


  —Es algo un poco delicado, pero espero que nos entendamos. Tengo las grandes referencias de usted y desde el primer momento me ha sido simpático. Me envía a usted Ilona.


  —¿La señorita? ¿Qué puede querer de mí?


  —Simplemente una cosa: que vuelva usted al rancho en calidad de capataz.


  —¿Yo? ¿A pelearme cara a cara con ese par de buitres y la cuadrilla de cuatreros piojosos que le secundan? No estoy tan loco que lo haga, y no porque no quisiera ayudarla, sino porque me expondría tontamente y no me dejarían pasar de la cerca.


  —Bueno, quizá las cosas no sucedan ahora así, porque no estaría usted solo. Contaría con mi ayuda.


  —No la desprecio, pero serviría de poco. Ninguno de los dos podríamos hacer nada contra veinte.


  —De eso habrá que hablar, porque debo anticiparle que me voy a casar con Ilona dentro de unos días y entonces el verdadero dueño del rancho seré yo.


  Jerry le miró incrédulo. No acertaba a encajar la afirmación del peón.


  —¿Qué se va a casar con Ilona? ¿Es que la conocía usted?


  —Pues... mire, Jerry: como me ha sido usted muy simpático y como soy hombre que me gusta jugar con las cartas vistas, le voy a contar toda la verdad, pero con la condición de que olvide lo que le voy a decir. Esto lo pido por Ilona y no por mí.


  Le dio cuenta de toda su odisea y del pacto que había firmado con la joven, así como de lo que pensaba hacer.


  Luego añadió:


  —Si le pido el secreto es por evitar la violencia a la muchacha. Ha sido un acto desesperado suyo, pero el único legal para imponer autoridad allí dentro. Yo estoy dispuesto a cumplirlo lealmente, solo por el placer de sacudirles el polvo a ese par de tipos y dejarla libre de la amenaza que pesa sobre ella. Porque cuento con usted también, es por lo que me creo obligado a no ocultarle toda la verdad.


  El ex capataz, que le había escuchado en silencio y mudo de asombro, dejó bocetar en su rostro una sonrisa humorística y comentó:


  —Sí que es usted un tipo duro y especial, amigo. ¿Ha medido usted bien el peligro?


  —A ojo nada más, pero no soy hombre que se detenga a mirar esas pequeñeces. Cuando creo que debo hacer una cosa la hago, y que resulte lo que sea. Si mis fuerzas llegan, bien, y si no llegan... la voluntad fue buena.


  Jerry arrojó la servilleta sobre la mesa y, levantándose, dijo:


  —Creo que lo podemos intentar. Yo tampoco soy de los que se detienen mucho a pensar cuándo hay posibilidad de éxito. De la otra manera sabía que nada podía hacer y era estúpido intentarlo. Sólo por dar su merecido a esos granujas estoy dispuesto a correr su suerte.


  —¡Gracias! En ese caso, espero que me oriente. Voy a explicarle a usted mi plan para sorprender a esos tipos.


  Estuvo hablando con él un rato. Cuando terminó, Jerry sonreía muy divertido.


  —Esa escena no me la pierdo yo. Espere que me vista y le acompañaré al poblado. Le presentaré al sheriff y al juez. En cuanto al misionero, tiene que venir el sábado para echar un sermón el domingo por la tarde. Le cogeremos por nuestra cuenta y le llevaremos al rancho por la mañana para que legalice el matrimonio.


  —No sirve el domingo—apuntó Noan—. Estarían allí esos granujas y acaso no pudiésemos entrar si no es a tiros.


  —Pues le obligaremos a que espere hasta el lunes. Eso se arreglará.


  Abandonó su herramental de hortelano y, ya vestido, montó a caballo y, en unión de Noan se dirigió al poblado. Allí le señaló la posada donde podía hospedarse hasta el día de la boda y luego fueron a visitar al juez, al que le expusieron sus deseos de que acudiese al rancho a testimoniar el matrimonio.


  Al poblado llegaban pocas noticias de lo que sucedía en las lejanas haciendas, por ello nadie estaba enterado de las vicisitudes de Ilona. Conocían a su tío y a su primo, porque en realidad eran los que manejaban las cosas del rancho, pero nada más.


  El juez no tuvo inconveniente en acudir a la ceremonia, y luego visitaron al sheriff, quien no creía necesaria su presencia, pero Jerry le convenció de que era precisa. La boda se iba a celebrar contra la voluntad del tío de la joven y podía negar la entrada a los representantes legales de los contrayentes.


  —Eso no lo intentarán—masculló el sheriff—La joven es libre de casarse con quien quiera, les guste o no les guste a sus parientes, y se cuidarán mucho de no oponerse o tendré que intervenir. En fin, cuenten conmigo.


  Noan entregó todos los papeles al juez y se dedicó a esperar. El sábado llegó el misionero, con el que hablaron, convenciéndole de que debía esperar hasta el lunes para la ceremonia, y así, la víspera de la fecha, todo estaba preparado para el casamiento.


  Noan y Jerry se preocuparon de repasar sus armas y en previsión de necesitar alguna más adquirieron un nuevo colt de última fabricación y buena cantidad de proyectiles. Más contundentes que los razonamientos podían ser las palabras de los revólveres y ellos se armaban de una buena dosis de conversación si era necesaria.


  Y así, el lunes por la mañana, sobre las once, Noan, Jerry, el juez, el sheriff y el misionero montaron a caballo y se encaminaron hacia el rancho B. Stard, donde Ilona esperaba devorada por la incertidumbre.


  


  


  


  


  Capítulo IV


  


  BODA DRAMÁTICA


  


  [image: Image]RAN aproximadamente las once de la mañana cuando daban vista al rancho. Este se hallaba enclavado a unas cuatro millas del poblado, en un terreno hondo, con algunas depresiones a la espalda, que le resguardaban de los aires crudos del Norte.


  Hacia el sur, algo alejado de la hacienda, se dilataba el terreno de los pastos. Una senda se retorcía siguiendo la cerca, e iba a enlazar con la general hacia el poblado; pero existían algunos otros caminos vecinales que llegaban al rancho a través de la estepa, abiertos al tráfico por el rodar de las carretas de heno o algunas caballerías procedentes de algunos lugares más alejados.


  Jerry había elegido una de estas sendas para no cruzar por delante del espino que cerraba los pastos. Se trataba de pasar inadvertidos a los Dacres, que solo debían intervenir en el momento oportuno.


  El sol lucía con fiereza. Era un sol rojizo y áspero, ardiendo en un cielo intensamente azul, que resecaba la tierra agriamente y hacía más hosco el paisaje, fuera de la parte correspondiente a los pastos.


  Cuando llegaron ante la cerca, el sheriff se apeó del caballo y los demás le imitaron. Jerry aparecía indiferente, pero Noan sentía un hormigueo extraño en la sangre.


  Le parecía que algo podía no funcionar a su gusto y todos sus planes se viesen malogrados, trastocando la situación y haciéndola violenta antes de tiempo.


  El sheriff aporreó la puerta. Esta se entreabrió, y lo primero que asomó por la abertura fue el cañón de un impresionante colt y un rostro barbudo que gruñó fieramente:


  —¿Qué diablos quieren aquí? Largo o...


  El sheriff, de un oportuno y potente manotazo, pegó en la dura mano del peón y el revólver se desprendió de ella, cayendo al suelo, donde se disparó sin herir a nadie por milagro. La primera autoridad del poblado, furiosa por aquel recibimiento empujó ásperamente al peón hacia dentro, gritando:


  —¿Quién diablos le ha enseñado a usted a recibir así a la gente, pedazo de asno? No se mueva si no quiere que sea yo el que le administre una dosis de plomo para enseñarle modales un poco más decentes.


  El peón quedó con la boca abierta, dudando sobre lo que debía hacer. Pero la estrella que el sheriff lucía sobre el tono rojo y chillón de su encarnada camisa le calmó.


  —Perdone—masculló—, ignoraba que se trataba de usted. Tengo órdenes y...


  —¡Guárdeselas en el bolsillo! Nunca en esta cuenca se ha recibido a la gente con el cañón de un revólver. Eso solo lo emplean los ladrones y abigeos. ¿Dónde está la dueña?


  El peón, intencionadamente, repuso:


  —El señor Dacres y su hijo están en los pastos.


  —No le he preguntado a usted por ellos, sino por la dueña.


  —¡Oh! la señorita Ilona está arriba.


  —Bien; haga el favor de anunciarle que está aquí el sheriff, el juez y alguien más que desean verla.


  El peón, que debía poseer órdenes muy severas, balbució:


  —Escuche, sheriff. Ya sé que usted posee autoridad para entrar donde le parezca y el señor juez también, pero los demás... esos no pueden pasar. Tengo órdenes concretas del señor Dacres y...


  —Oiga—vociferó el sheriff—, ya estoy harto de oír hablar del señor Dacres y haga el favor de cerrar el pico. Ese personaje me importa una baya, porque yo vengo a tratar con la dueña y no con él. De todas formas, haga el favor de montar a caballo e ir en busca de ese tipo y de su hijo, y dígales de mí parte que estoy aquí y necesito verles. Que no me obliguen a que yo vaya en su busca.


  El peón, azorado, no sintió ánimos para oponerse a las órdenes terminantes del sheriff y se apresuró a cumplir la que recibía. Que fuese el propio Carlton el que se opusiese a ellas, si poseía fuerza para hacerlo.


  En aquel momento, Ilona, que había captado el ruido del disparo del revólver del peón al caer, se presentó en el porche. Se sentía arrebolada y el corazón le latía con infinita angustia, pero en el fondo una alegría infinita le dominaba. Noan había cumplido su promesa y allí estaba con el sheriff, el juez, el misionero y el ex capataz.


  Se adelantó a ellos, balbuciendo:


  —Pasen, señores, pasen... Sean bienvenidos a esta su casa. ¡Gracias, Jerry! por haber acudido a mí llamamiento. Jamás podré pagarle...


  —Deje eso, ama, y a lo que importa. Vamos para adentro.


  Ella les condujo al despacho donde debía celebrarse la ceremonia. Estaba preparada para ella, aunque durante muchos ratos desconfiara de que llegase a celebrarse.


  Pasaron al despacho. Ella buscó una botella de whisky, que conservaba y ofreció de beber a los visitantes. Ninguno rechazó la bebida, después de la jornada bajo el sol de infierno, y cuando Jerry tomó su copa, la levantó en alto, diciendo:


  —¡A la salud de los novios y porque el año que viene podamos brindar de nuevo con el mismo motivo!


  Ilona se puso colorada al oírle, y Noan, correspondiendo al brindis, dijo:


  —¡Por ella, por los presentes y porque usted vea cumplidos sus nobles deseos, Jerry!


  El misionero preparó su biblia, pero Noan, suplicó:


  —Un momento, padre, esperamos visita. Es justo que los parientes de mí prometida estén presentes en el acto. No quiero que duden de la legalidad del matrimonio.


  Se sentaron, Ilona interrogaba con los ojos a Noan, pero este se limitaba a sonreír irónico. Estaba ponderando la escena que iba a seguir o preceder a la boda.


  Poco después, en el patio resonaban briosos cascos de caballo. Luego recias pisadas en el pasillo y poco después la puerta se abría con violencia, y Carlton, seguido de su hijo, penetraba como una tromba en el despacho.


  El sheriff se volvió iracundo, diciendo:


  —¡Oigan, aquí se entra a pie!


  Carlton, al descubrir a Noan y a Jerry, se tornó pálido como la cera y, sin hacer caso a la ironía del sheriff, bramó:


  —¿Qué significa esta encerrona?


  —¿A qué alude usted, señor? —preguntó el juez fríamente—. ¿Olvida acaso que está hablando con el sheriff y el juez del poblado?


  —No olvido nada—bramó Carlton—, pero me refiero a este tipo. ¿Qué diablos hace aquí con ustedes?


  —Este tipo, como usted dice—replicó el juez—, es el futuro esposo de su sobrina Ilona. Nos ha requerido legalmente para asistir a su enlace y hemos creído un deber invitarle a que esté presente en el acto. Aquí, el padre Hick, será el encargado de legalizar la ceremonia.


  Carlton creyó que se hundía el piso del despacho bajo sus pies. Cualquier cosa hubiese esperado menos una jugada tan trágica para él como aquella. Fuera de sí rugió:


  —¿Qué mi sobrina se va a casar con este intruso, al que solo ha visto una vez? ¡No me tomen el pelo!


  Noan, con cómica indignación, repuso:


  —¿Y el flechazo, señor Dacres? ¿Olvida que dos corazones se pueden unir en uno con solo una mirada? Su sobrina y yo hemos sentido esa influencia con solo vernos una vez y... ahí tiene usted el resultado. Pregúntela si está dispuesta o no a casarse conmigo.


  Carlton se sentía acorralado. De buena gana hubiese sacado el revólver para cruzarse a tiros con todos los presentes, pero les sabía avisados y en guardia, y solo hubiese conseguido provocar una pelea en la que, de cualquier forma, llevaría la peor parte.


  Volviéndose a Ilona, bramó:


  —¿Es cierto que vas a cometer ese disparate y a entregar tu hacienda a un buscavidas como este?


  —Va a ser mi esposo. ¡Haga el favor de no insultarle!


  —Le insulto a él y a ti. Tú eres una desagradecida y una inconsciente y yo no puedo consentir...


  El juez, impaciente, le interrumpió:


  —Usted no pinta nada en este asunto, señor. Es ella quien por su libre voluntad se va a casar y nadie puede interferir sus decisiones. Vamos, ¡padre, empiece!


  Carlton quedó clavado en la puerta con los ojos inyectados en sangre por la rabia y la impotencia. Nada podía hacer por evitar aquel matrimonio que iba a echar por tierra todos sus proyectos de expolio.


  El misionero unió a los futuros por las manos y tomando la biblia leyó los capítulos señalados para la ceremonia. Luego hizo las preguntas de ritual.


  Al preguntar a Ilona si quería a Noan Roy por esposo, Carlton, incapaz de dominarse, llevó la mano al revolver rugiendo:


  —¡No, nunca!


  Pero antes de que pudiera desenfundarle, Jerry había esgrimido el suyo, colocándoselo en un costado:


  —Estese quieto y no me altere los nervios—advirtió—. Podría perjudicarle.


  El sheriff, furioso, desenfundó a su vez y ordenó fieramente:


  —Los dos, vengan esas armas, al momento. Jerry, dispare sin misericordia si estos dos sapos hacen algún movimiento sospechoso.


  Avanzó con el arma empuñada. Carlton vaciló, pero su hijo se adelantó, entregando el revólver. Su padre se vio obligado a entregar el suyo, pero rugió:


  —¡Vamos, Amery, nada tenemos que hacer aquí!


  Pero el juez, interviniendo, advirtió:


  —Ustedes se quedarán aquí hasta que esto termine. Faltan algunas cosas de las que deben ser testigos y les exijo que no se muevan de su sitio.


  —Usted no tiene derecho...


  —Cállense y obedezcan. Siga, padre.


  Este continuó su interrumpido trabajo, y cuando Ilona pronunció el «sí» enérgicamente y Noan también, un rechinar de dientes de padre e hijo fue el contrapunto. Terminado el acto, Ilona se dirigió al juez, diciendo:


  —Señor juez, ahora queremos hacer testamento. Somos jóvenes y gozamos de plena salud, pero nadie tiene comprada la vida; por ello hemos acordado al tiempo que la boda lo que puede suceder en el futuro.


  »Haga el favor de redactar el testamento en la siguiente forma:


  «Si mi esposo o yo falleciésemos de la manera que fuese, el que quedase vivo será el heredero total y legal del patrimonio, y si por cualquier accidente muriésemos los dos, es nuestra voluntad que el rancho y todos nuestros bienes pasen a ser propiedad de los padres de Noan, el cual le dará sus nombres y el lugar de su residencia. Con esto queda bien aclarado nuestro deseo de sucesión y se evitan falsas aspiraciones y falsas creencias respecto a nuestros bienes. Ponga que hacemos esta declaración estando presente mi tío Carlton Dacres y su hijo Amery, que, firmen o no, son testigos de nuestra última voluntad. Cuando lo tenga redactado, lo firmaremos, pero habrá de hacerlo antes de salir de aquí. Es un ruego que le formulamos y que esperamos lo lleve a efecto.


  El juez asintió y se sentó ante la mesa, redactando el testamento. Después de leído, lo firmaron el sheriff y Jerry como testigos. También fue firmado por las partes interesadas.


  Ultimado el acto, Noan hizo un gesto con la mano y dijo:


  —Ahora, señores, puesto que mi autoridad aquí es indiscutible como dueño del rancho, en mi nombre y en el de mí esposa, conmino al señor Dacres y a su hijo para que de modo inmediato abandonen este rancho, donde nada tienen que hacer. Para dirigirlo me basto yo, para defenderlo también y para cuidar de nuestros intereses no necesito ciertas ayudas que no son todo lo deseables que debieran ser. Espero que, si estos señores tienen alguna objeción que hacer, la hagan delante de las autoridades aquí presentes y serán atendidas si son de razón.


  Carlton, que estaba lívido de rabia, gruñó:


  —Claro que tenemos que hacer reclamaciones y grandes. No se nos pone en la pradera, así como así, porque un advenedizo aproveche un momento de locura de mí sobrina para embaucarla y arrancarle esa promesa de matrimonio, que no es más que un robo legal de su patrimonio.


  —Cíñanse al asunto—dijo fríamente Noan.


  —Me ceñiré. Reclamamos una indemnización de diez mil dólares para cada uno por nuestro trabajo particular como administradores y directores de la hacienda desde que falleció mi cuñado, esto sin contar lo que él me debía por suplirle en su puesto durante su enfermedad. Nos hizo la promesa de considerarnos como sus socios a partir de aquel momento y pedimos el cumplimiento de ello.


  —¿Dónde está el documento? —preguntó el juez.


  —Fue una promesa verbal, pero para los efectos...


  —Carece de valor—interrumpió el juez—. En cuanto a su reclamación, preséntenla por escrito y justifiquen el valor de ella. Al tiempo, espero que presenten los libros con todo el movimiento del negocio. Para adjudicarles ese dinero hay que justificar que el negocio rindió la parte proporcional, tanto para ustedes como para la propietaria, pues sería absurdo pedir más que el negocio dio de sí.


  —A mí eso nada me importa—clamó Carlton—. Mi trabajo, con rendimiento o sin él, tiene un valor.


  —Sí, el sueldo de un administrador o el de un capataz, no el que caprichosamente puedan exigir ustedes.


  Ilona, con intención, intervino:


  —Estoy dispuesto a dárselo siempre que justifiquen el movimiento del rancho en estos seis meses y durante el tiempo que mi padre estuvo imposibilitado.


  —Trataremos de hacerlo—dijo sin convicción Carlton.


  Y Jerry, que sonreía al verles en un aprieto con la petición del juez, intervino para decir:


  —Quizá yo pueda ayudarles. Tengo muchas notas de cuando era capataz del rancho y servirán para aclarar sus dudas.


  Carlton, mirándole de un modo homicida, gruñó:


  —Guárdeselas, que nadie se las ha pedido. Yo también tengo las mías.


  —Me gustaría ver si coinciden—dijo Noan—. Como dueño exijo un rendimiento de cuentas total y claro, o de lo contrario, presentaré mi reclamación donde sea preciso.


  —Hágalo—repuso con fiereza Carlton—. Ya ajustaremos cuentas usted y yo algún día.


  —¿Para muy largo? —preguntó Noan.


  —Para su momento—fue la contestación.


  —Yo soy más vehemente que usted y no me gusta esperar. Las ajustaremos pronto. Y ahora, hagan el favor de recoger cuanto tengan aquí y largarse. Sheriff, le agradeceré que se quede hasta que salgan del rancho con todo su menaje. No quiero que me reclamen algo después que no posean.


  —Andando—dijo el sheriff—y dense prisa.


  Padre e hijo se dirigieron a sus habitaciones, donde recogieron en dos maletas su equipaje. Los caballos estaban en el patio y el grupo descendió a él.


  Cuando el equipo estuvo cargado, Noan se dirigió a Carlton, diciendo:


  —Y ahora, escuche. El día que me presenté en este rancho solicitando trabajo y un plato de porotos usted me arrojó de aquí de mala manera y con amenazas. Cuando volví a insistir y la ahora mi mujer me acogió más galante, saciando mi hambre, llegaron ustedes y me amenazaron con los revólveres, viéndome obligado a huir por la parte trasera, mientras ella me cubría la retirada. No quise matarles y es posible que me juzgasen un cobarde, pero para demostrarles que no lo soy y de lo que soy capaz vamos a ajustar esas cuentas ahora. Dispóngase a luchar como un hombre y cuando haya terminado con usted empezaré con su precioso retoño.
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  Capítulo V


  


  BANQUETE DE BODA


  


  [image: Image]N silencio impresionante acogió la invitación de Noan. Aunque habían adivinado que más tarde o más temprano deberían ventilar sus antagonismos, no sospecharon que la vehemencia del ex peón fuese tan rápida. Pero nada podían oponer. Dos hombres se hallaban en su perfecto derecho de ventilar sus rencillas cara a cara y en pelea legal y nadie podía impedirlo. Carlton quedó un momento dudando, y luego dijo despectivo:


  —Ya llegará ese momento.


  —No. El momento ha llegado, o yo tendré derecho a proclamar delante de todo el mundo que es usted una cobarde ave de rapiña que solo posee el sucio valor de amenazar a las mujeres y el miedo a enfrentarse con los hombres.


  —Yo le demostraré en su momento que soy todo un hombre—bramó Carlton.


  —Lo hará ahora, o pasadas veinticuatro horas le arrojaré del poblado y de la cuenca por cobarde.


  Aquella era la ley del Oeste. Un hombre debía aceptar un duelo o pasado el plazo de un día desaparecer de donde le conocieran si no aceptaba. Carlton se dio cuenta del dilema y con un movimiento brusco tiró de su chaqueta, dispuesto a aceptar la pelea.


  —Está bien. Le daré ese gusto ahora, y si queda para repetir se lo volveré a dar cuando yo elija.


  Noan no fue remiso en imitarle y se despojó de la chaqueta también, Ilona, asustada, quiso intervenir:


  —No, Noan, déjalo así... No es día de...


  —¿Quién dice esto? —interrumpió el joven—, Hoy es día de celebrar muchas cosas, entre otras este bonito festejo de tornaboda. Vamos, señor Dacres, cuando usted quiera puede empezar el festejo.


  Los testigos del desafío se retiraron prudentemente, dejando un gran espacio libre para que pudiesen moverse con holgura, y Noan, clavando las piernas en la dura tierra, invitó con un gesto a su enemigo para que iniciase el asalto.


  Carlton, a pesar de sus cincuenta años, era un hombre duro y grande, con mucho más peso que su enemigo. Si sabía manejar los puños con habilidad y acertaba a colocarlos bien, Noan sufriría un rudo castigo, pues su esbeltez y sus brazos más flexibles no poseían la pegada que podía desarrollar su rival.


  Pero el joven no estaba dispuesto a dejarle machacar a su gusto. Trataría de cansarle agotando sus energías iniciales y después emplearía su táctica de hombre ligero e incansable.


  Carlton se lanzó fieramente al ataque. Buscaba un lugar sensible donde pegar recio y poderoso y perseguía a su enemigo con fiereza, pero Noan se escurría como una anguila y en un constante girar evadía el golpe, enfureciéndole hasta congestionarle.


  Sin embargo, sus brazos, que paraban los pocos golpes que llegaban a él, acusaban la dureza de aquellos puños. Señales moradas maceraban sus carnes, pero el músculo resistía y la fuerza en ellos no se quebrantaba.


  Hasta que, cansado de aquella táctica, inició la suya, que fue arrolladora. Como las aspas de un molino, sus brazos giraban, evolucionaban, se flexionaban e iban y venían mareando a Carlton, quien, atento a aquellos movimientos, ya no atacaba, porque le resultaba imposible.


  Así, lo que en un principio le favoreció y le hizo concebir esperanzas de acabar con su enemigo, fue un perjuicio a lo largo del combate, porque ahora Noan pegaba en firme, aprovechando el cansancio y la pesadez de su rival. Pronto el curtido rostro de Carlton empezó a acusar las huellas de los duros puños del peón. Tenía una ceja partida que sangraba escandalosamente, los labios tumefactos y un ojo medio tapado por un manchón amoratado que había empezado a inflamarse. Rugía de rabia y dolor y buscaba afanoso el golpe decisivo que le librase de aquel tormento.


  En su desesperada defensa y a costa de golpes contundentes logró aplicar algunos duros y potentes a Noan, quien sangraba por una oreja y tenía el rostro arañado, pero poco a poco su resistencia iba cediendo, hasta que llegó un momento en que, falto de fuerzas para seguir luchando y con la cara cubierta de sangre, retrocedió y se apoyó en la pared, para no caer a tierra.


  Noan, avanzó, preguntando:


  —¿Quiere más, o le parece que ya está bien?


  —Basta—masculló Carlton—, no puedo con mi alma.


  —Creí que ignoraba usted lo que era eso. Bien, este asunto está despachado. Ahora vamos con el otro.


  Pero Jerry, adelantándose, gruñó:


  —¡Alto, un momento! Esto lo reclamo para mí, y no porque dude de que sea capaz de dar al sobrino tanto como al tío, pero tengo una cuenta pendiente con este buen mozo y yo también quiero saldarla. El día que salí de este rancho lo hice acosado por el cañón de su revólver aplicado a mí espalda. Eran veinte contra mí y nada pude hacer contra ellos. Veamos si este buen mozo es capaz personalmente de hacer lo que entonces, cuando tenía dos docenas de coyotes protegiéndole la espalda.


  Amery estaba blanco como la cera. Después del severo castigo que su padre había recibido no confiaba mucho en salir bien parado del lance. Mientras confió en vérselas con Noan abrigó esperanzas, pues sabía a su futuro enemigo muy mermado de facultades a causa del esfuerzo, pero frente al capataz, más rudo y más grande que Noan, no se hacía ilusiones de salir mejor librado que el autor de sus días.


  Pero debía quedar dignamente. Su padre le hubiese matado de no mostrarse lo suficientemente hombre para arrostrar las consecuencias de la pelea, y sin decir palabra, rechinando los dientes, se despojó de la chaqueta y se dispuso al combate.


  Ilona, junto al porche, parecía que se iba a desmayar de un momento a otro. Aquello era superior a sus fuerzas y era entonces cuando empezaba a darse cuenta de las consecuencias que iba a traer consigo la intervención insospechada de Noan.


  Mas ya no tenía remedio. La lucha había empezado y adivinaba que no iba a concluir allí. Resultase vencido o vencedor Amery, mientras padre e hijo alentasen, no se resignarían al fracaso y a la pérdida de lo que casi consideraban seguro. Lucharían, sino por el botín, por la venganza, y los peligros que aquellos dos hombres generosos y leales iban a correr por su causa no se podían calcular.


  El capataz, sonriendo sarcástico, se preparó para la lucha. Cuando dejó al descubierto sus desnudos brazos, Noan los contempló con envidia. Parecían dos sólidas barras de acero bien templado capaces de resistir el peso de una montaña.


  Apenas ambos se enfrentaron, Jerry no vaciló en ser quien atacase. No quería dar la más leve ocasión a su enemigo para que le marcase una señal por ligera que fuese, y atacándole en tromba le empezó a hacer retroceder hasta que no pudo seguir haciéndolo, porque la fachada del rancho le cortaba la retirada.


  Fue un combate relámpago, del que apenas pudieron darse cuenta los testigos de él. Cuatro terribles puñetazos administrados con fiereza en el rostro de Amery le tumbaron como un fardo en dos minutos. El joven se desplomó sangrando por boca y nariz, y Jerry, cuando le vio caer, le miró fríamente y comentó:


  —Así son los valientes que amenazan cuando tienen la espalda bien cubierta. Este es el primero; aún me quedan otros a los que tengo que tratarles con el mismo cariño. La bilis que yo he tragado en silencio desde que me arrojaron de esta hacienda por la fuerza, se la haré tragar a los que tuvieron la culpa. Vamos, patrón, esto está liquidado... por ahora. Dígame qué hago con estos sapos.


  Noan señaló las caballerías y dijo:


  —Móntelos como pueda y póngales fuera de la cerca. Quizá hayamos sido demasiado generosos con ellos, pero si no se conforman nos encontrarán en el terreno que quieran.


  Jerry obedeció, y poco después Amery, atravesado como un fardo en la silla, y Carlton, medio inclinado sobre el cuello de su montura, eran puestos fuera de la hacienda y desaparecían lentamente en la lejanía.


  El sheriff, acercándose a Noan, comentó:


  —Son ustedes dos tipos, amigos; pero mucho me temo que con esos procedimientos no lleguen muy lejos. De todas formas, haciendo honor a mí estrella, tengo que felicitarles por la forma leal con que tratan sus asuntos, y si en algo puedo serles útil cuenten conmigo; pero yo en su pellejo no me fiaría de ellos. Este es un lugar muy solitario y muy difícil de guardar. Espero que me entiendan.


  —Desde luego, pero trataremos de preservarnos de cualquier emboscada. No creo que hemos terminado aún ni mucho menos. Nos falta por limpiar los pastos de adeptos a esos dos tipos. De momento tendremos que sortear la cosa como podamos hasta que cuente con hombres leales que nos ayuden. Por cierto, que, si es usted tan amable que me quiere hacer un favor, se lo agradecería.


  —Dígame de qué se trata.


  —Simplemente de cursar un telegrama. Tengo algunos amigos en Ely y quisiera llamarlos para que me ayuden. Hay que renovar el equipo y los necesito.


  —Bien. Deme usted el texto.


  Noan escribió sobre un papel.


  


  «Max Wherry:


  »Rancho B. 16. —Ely.


  »Acabo de casarme y soy dueño de un rancho en Currant, a cincuenta millas de esa. Te necesito en compañía de otros cuantos para renovar un equipo de coyotes que tengo. No tardes en venir y no descuidéis traer plomo de repuesto y algunos pares de narices por si os las estropean en alguna fiesta. Quedáis relevados de toda clase de regalos.


  »Mi rancho está a cinco millas al Oeste del citado poblado.


  Noan.»


  


  El sheriff sonrió, preguntando:


  —¿Era necesario advertirles de las reposiciones?


  —Sobre todas las cosas, sheriff. Si les digo únicamente que vengan a felicitarme por haberme casado, no lo harían, pero en cuanto huelan que puede haber humo de pólvora, perderán los estribos galopando. Son unos muchachos muy buenos y muy pacíficos, que solo se divierten dándole gusto al dedo.


  El sheriff, muy serio, comentó:


  —Bien, no puedo censurarle a usted por esa llamada, pero presiento que esto se va a convertir en un infierno. Haga las cosas con cuidado y no se salga nunca de la legalidad. En ese caso, me tendrá siempre a su lado.


  —Me he quedado a luchar por ella, sheriff. De lo que los demás hagan dependerá todo, pero que no piensen que me van a coger cruzado de brazos. Eso, no.


  Les acompañó hasta la cerca, repitiéndoles las gracias por su intervención y ayuda. Cuando el grupo se alejó, el sheriff comentó:


  —Es un hombre de temple y muy simpático. Me parece que ese par de buitres van a encontrar en él la horma de su zapato; pero lo que no me explico es esta boda improvisada. O su poder de atracción para las mujeres es fulminante, o esa muchacha ha cometido una locura, porque si lo hizo por egoísmo de encontrar un hombre que salvase su hacienda y en él ha influido la perspectiva de verse convertido en ranchero siendo un simple peón, su vida íntima puede verse convertida en un infierno.


  El misionero, sentenciosamente, afirmó:


  —No aseguraría yo eso tan a la ligera, sheriff. Las mujeres son muy impresionables. Él ha empezado dándolo todo, y si es bueno y leal como parece, eso que tanto teme usted, no se producirá, sino al contrario. Ella verá en él al héroe de su salvación y terminará por amarle locamente... Si no fuera así, ¿qué otro podría alegar más méritos para merecer su amor?


  —Sí, tiene usted razón. Todo esto si un día no se encuentra con dos onzas de plomo en el lugar de su cuerpo más sensible y le cortan su triunfal carrera. Yo no me fiaría de lo que esos dos sapos sean capaces de hacer hasta el final. Por lo que Noan se ha explicado, pretendían apoderarse del rancho de la muchacha y no se resignarán a perderlo, sobre todo si se ven secundados por los peones que tienen metidos a cuña ahí dentro. Le digo que presiento que esto se va a convertir en un infierno de tiros no tardando mucho.


  —Bueno—dijo el juez—, no es el primer sitio del Oeste donde cantan los colts. Siempre que lo hagan con razón... Y no son tontos—añadió—. Ese testamento que han dictado tiene miga. Han declarado con él que temían verse atacados para hacerles desaparecer y alegar sus derechos a la herencia. Ahora, si cometiesen la estupidez de atentar contra sus vidas, no les serviría para nada, porque los padres de él serían los herederos de la hacienda. Le digo que ese tipo tiene nervio y que va a dar mucho que hacer aquí.


  —Me gustaría poder echar de la región a los Dacres—dijo el sheriff.


  —Y a mí que pudiese hacerlo, pero hasta ahora no tiene motivos sólidos en que apoyarse. Quizá más adelante...


  —Sí, cuando esto haya volado como una traca. En fin, daremos tiempo al tiempo.


  Y se alejaron camino del poblado.


  Mientras, en el rancho, Jerry tomaba al inanimado peón como un fardo y lo ponía también a lomos de su caballo, espantando a este por la estepa. Ilona, a la que aún no se le había pasado el susto recibido durante la pelea, se obstinaba en obligar a Noan a dejarse curar las señales de los golpes recibidos.


  —Pero si esto no es nada—afirmaba él risueño—. ¿No ha sido un digno festejo para celebrar nuestro enlace?


  —No tome las cosas a broma—dijo ella.


  —¿Qué es eso de llamar de usted a tu maridito, querida? No cometas esas imprudencias o la gente se escandalizará al oírte. Se preguntarán qué clase de marido soy si solo merezco ese trato tan cortés.


  Ella, tensa, murmuró:


  —Ahora estamos solos...


  —Bien, pero hay que acostumbrarse. Un día, delante de extraños, puedes darme ese tratamiento y se reirían mucho de los dos. Bueno, es disculpable porque acabamos de empezar nuestra luna de miel, pero allá dentro de un año...


  Ella se envaró al oírle.


  —¿Es que... usted... usted... cree que esto... puede durar tanto?


  Él, divertido, al comprender su angustia, repuso:


  —Pues no sé. Todo depende de las ganas que tengan de pelear esos buitres y de lo que tardemos en irles regalando unos bonitos ramos de flores para su último viaje...


  —¡Oh!, ¡Dios mío, eso no!... Yo no puedo ser responsable de que haya muertes...


  —Diablo, ¿pues qué pretende? ¿Qué les regalemos el rancho nada más que porque lo quieren? Usted... Bueno, ya se me escapó a mí también, tú, tendrás que aguantar lo que venga. Estas cosas no se resuelven más que a tiros.


  —Sí, lo comprendo, aunque tarde—afirmó ella dolorosamente—. Creí que con hacer ver a mí tío que nada tenía que esperar se conformaría y se iría de aquí. Ahora...


  —Ahora será cuando más ganas tenga de quedarse. La única forma de convencerle será a tiros.


  Jerry se presentó en el despacho, Ilona curaba mimosamente a Noan.


  —¿Estorbo? —preguntó el capataz.


  —Ni mucho menos, Jerry—aseguró el joven—. Somos tan pocos en esta casa que usted es el único testigo posible de nuestra felicidad.


  —Bueno, de todas formas, prefiero dejarla para ustedes solos. Hay cosas que no se pueden compartir razonablemente... ¿Y ahora qué, patrón?


  —¿Ahora? Pues... nos vamos a ocupar del banquete de bodas, Jerry. No tenemos cocinero y hay que darle satisfacción al estómago también. No sé por qué el ejercicio me ha abierto un apetito feroz. ¿Qué tal anda usted de dotes culinarios?


  —Pues... bastante bien. Sé churruscar el tocino y preparar unos porotos con salvia y tomillo que si no se chupa uno los dedos es por el saborcillo amargo que tiene, por lo demás...


  —Eso está bien. Yo sé confeccionar unas tortillas con bayas secas y compota en almíbar que marean por lo ricas. Creo que haremos un menú digno de tal día.


  Ilona, aterrada de aquel extraño arte culinario que en su vida había oído, se llevó las manos a la cabeza y gritó:


  —No, por Dios, no... dejen esas habilidades para cuando tengamos algunos invitados poco gratos. Prefiero algo más sencillo y menos original. Yo me ocuparé de ello.


  —¿Es que eso que sabemos hacer nosotros está mal, mujercita mía? —preguntó muy serio Noan—. Pues te advierto que en cierta ocasión invité a un sheriff que no me quería bien a comer conmigo y si le gustaría el menú que no volvió a molestarme más.


  —¿Se reconcilió con usted? —preguntó con sorna Jerry.


  —Ni tiempo para eso. Seis horas después fallecía de placer echando parte de lo comido por la boca. ¡Fíjate si se hartaría de comer!


  Ilona siguió protestando y recabó para sí dedicarse a aquellas faenas propias de su sexo. No quería reventar de placer como el sheriff, porque aún había cosas dignas de ver en la tierra y, al parecer, este razonamiento les convenció y tuvieron que renunciar a su honorífico cargo de cocineros.


  En tanto que la joven se entregaba a su trabajo, Noan y Jerry se retiraron al despacho. Habían empezado una tarea demasiado áspera, pero aún les quedaba mucho terreno por recorrer para darla cima.


  El capataz, atascando su pipa, preguntó:


  —¿Y ahora, que, patrón?


  —¿Ahora? El diablo que lo sepa, Jerry. Hemos espantado un par de avispas, pero queda la colmena allá abajo. ¿Qué cree que debemos hacer?


  —Francamente, no lo sé. Son muchos.


  —Sí, eso es lo malo, y correr el ridículo de presentarse allí en plan de dueño para que se rían en mis pobres barbas no es agradable. Podía esperar a que llegasen mis amigos, pues estoy seguro de que vendrán, pero habrán de pasar unos días antes de que lleguen, y mientras tanto, ¿de qué serán capaces esos buitres?


  —De llevarse todo el ganado.


  —Les acusaríamos de robo.


  —Bueno, pero, ¿quién iba a perseguir a toda esa jauría?... No sería el sheriff solo. Le diría que él no vale por dos docenas para enfrentarse con ellos, y con razón. Y aunque fuese uno más, los tres no bastaríamos. Es un problema.


  —Lo estoy masticando y no me pasa del paladar, Jerry—afirmó muy serio Noan—. Por otra parte, no puedo liarme a tiros con ellos por sorpresa, y si espero a que pase la sorpresa no podré disparar. El nudo está bien hecho.


  —Pues algo hay que hacer. Aunque no están enterados de lo sucedido, esta tarde, cuando acaben la faena, se presentarán aquí y habrá que buscar una solución.


  —Sí, ya lo sé. En fin, ¿no le parece que es mejor celebrar nuestro banquete libre de preocupaciones y dejar estas para el momento justo? ¡Por el diablo que no me van a dejar un momento tranquilo para dedicárselo a mí linda mujercita!


  Jerry se aseguró de no ser oído y advirtió:


  —No se deje entusiasmar mucho con ella, por si acaso. Usted no puede olvidar que todo esto es una farsa...


  —¡Oh, sí, claro! Pero porque siga la farsa no voy a perder nada. No trato de aprovecharme de una situación falsa para sacar lo que no me pertenece, pero debo distraer a Ilona, que está demasiado asustada. Cuando llegue la hora de tomar el susto a grandes tragos no podré evitar que tome su parte; pero de momento, vamos a hacer las cosas con un poco de frivolidad.


  Abandonaron el despacho, y Jerry bajó al patio a inspeccionar los galpones y demás dependencias. Noan penetró en la cocina, donde Ilona se afanaba en confeccionar un menú digno de tal fiesta.


  —¿Puedo hacer algo? —preguntó Noan—. Me doy muy buena maña para pelar patatas. Los cerdos del rancho donde yo trabajaba me felicitaron muchas veces por mí arte. Aseguraban que iba más carne en las mondas que dejaba para la sartén.


  —No se moleste. Ya lo hice yo, aunque no pueda recibir felicitación alguna de los cerdos por mí modo de mondarlas.


  —Lo siento. Por lo visto la gente cree que solo sirvo para pelearme a puñetazos.


  —Y ya es bastante, Noan—aseguró ella—. No todos saben hacer una cosa tan difícil.


  —¡Si no es difícil! Todo consiste en que el que los recibe se los deje dar.


  —Y en no recibirlos.


  —Bueno, eso ya no es tan fácil, pero con un poco de suerte... ¿Me permite al menos que eche la sal?


  —No. Dudo de su capacidad midiéndola.


  —Entonces me tendrá que permitir que le dé un beso. Le advierto que eso lo sé hacer muy bien.


  Ella, ruborizada, replicó:


  —No lo intentará, ¿verdad? Tendría que variar el concepto que tengo formado de usted. Por otra parte, si sabe hacerlo tan bien, ¿para qué necesita practicar?


  —Para no olvidarlo, simplemente; pero conste que mi idea era expresarle mi entusiasmo por sus dotes de cocinera. Esa carne me está abriendo el apetito de tal forma que no sé si comérmela a usted o esperar a devorar el condumio.


  —¿Por qué no da una vuelta por el rancho a conocerlo y a hacerse cargo de sus necesidades? Es usted un dueño novato y lo menos que debe hacer es conocer su propiedad.


  —¿La mía? Mire, Ilona, esto es para mí como un museo; por muchas cosas buenas que encierre debo limitarme a mirarlas, y cuando den la hora de cerrar, marcharme. No es el rancho el que me preocupa, sino las ratas que alberga. Con estas es con las que tengo que enfrentarme esta noche, y entonces...


  —¡Por Dios, no me ponga nerviosa o estropearé la comida!


  —¡Diablo, eso sí que no! Prefiero que me den un tiro antes. La dejo, pero como no se luzca, entonces... sí que tendrá que aguantar unos cuantos besos de castigo.


  Y abandonó la cocina para reunirse con Jerry que estaba verificando la inspección por su cuenta.
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  Capítulo VI


   


  LECCIONES DE URBANIDAD


   


  [image: Image]UERON contando, con los nervios en tensión, los minutos que faltaban para la terminación de la jornada en los pastos. Aquel sería el momento más grave en el que todo se podía solucionar, o estropearse, según la reacción de aquellos tipos al servicio de los Dacres.


  A las seis, Noan, después de repasar la carga de los dos colts y asegurarse de que poseía bastante repuesto, dijo a Jerry:


  —Prepárate, capataz. El momento culminante se aproxima.


  Ilona, angustiada, preguntó:


  —¿No habría forma de demorar esto?


  —¿Cómo?


  —No sé... ocultándose ustedes y dejándome a mí que yo me las entendiese con ellos. Podría decirles que mi tío y mi primo se habían visto obligados a hacer un corto viaje. Mientras... pues... podían llegar sus amigos y...


  —Ni lo pienses, Ilona—dijo Noan, para seguir la farsa delante del capataz—. Sería tanto como demostrar que tenemos miedo. Las cosas hay que hacerlas de cara o dejarlas. Tú lo que debes hacer es quedarte ahí dentro y no intervenir en el asunto si no hace falta. Hazme ese favor y no compliques esto con tú presencia.


  La joven tuvo que resignarse y los dos hombres se dispusieron a hacer frente a la situación.


  Poco más tarde, desde la ventana del despacho, distinguieron una nube de polvo que se acercaba. Era el equipo que regresaba a la hacienda.


  Noan, perfectamente tranquilo, abrió la puerta del cercado, y Jerry, con la pipa entre los dientes, apoyó el hombro en uno de los soportes del porche, y como al descuido dejó descansar la mano sobre la culata del colt.


  El equipo al galope penetró en el patio tumultuosamente. Gente grosera y mal educada, siempre vociferaba más de lo necesario y por causas fútiles, y así, cuando penetraron en tropel, desmontaron tumultuosamente, mientras alguien gritaba:


  —Vamos, Sam, esa cena... venimos muertos de hambre.


  Pero al volverse hacia Noan, descubrieron que no se trataba del cocinero. La extrañeza hizo que los gritos cesasen, y Noan, sonriendo, exclamó:


  —Un momento, muchachos, Sam no está. Se puso enfermo repentinamente y hubo que trasladarle al poblado. Esto ha perturbado un poco la mecánica de la cena, pero ya lo arreglaremos.


  Del grupo se destacó un tipo alto y recio, con los ojos un tanto atravesados y la barbilla puntiaguda, y mirando a Noan de arriba abajo, preguntó:


  —¿Y usted quién diablos es y qué hace aquí?


  —Se lo voy a decir, amigo, y después que se lo diga, se va a quitar el sombrero para hablar conmigo. Me llamo Noan Roy, y desde esta mañana a las once soy el esposo de la dueña de este rancho y, por lo tanto, el dueño de él. Ahora, hecha la presentación, dígame quién es usted y dígamelo con la educación debida.


  Todos se quedaron con la boca abierta al oír las enérgicas afirmaciones del joven. No sabían si se estaba burlando de ellos o en realidad decía la verdad, pero el que había llevado la voz cantante rompió a reír con una risa estridente y agria que hería los tímpanos y, sorna, contestó:


  —Bien, amiguito; si tú eres el dueño de este rancho yo soy Washington y no lo sabía. Aquí no hay más dueño que el señor Dacres, que es nuestro patrón, y el esposo de la dueña será su hijo Amery. Después de esto, si deseas que me quite el sombrero para repetírtelo, tendrás que tomarte la molestia de quitármelo tú... si sirves para ello.


  No había terminado de hablar, cuando el sombrero volaba de su cabeza como un extraño pájaro y un puño recto y bien dirigido le cogía la mandíbula de abajo arriba, obligándole a echar la cabeza hacia atrás con tal violencia que parecía que iba a dar con ella en sus riñones. El agraciado emitió un aullido de lobo rabioso y cuando volvió a recobrar la posición normal su cabeza se inclinó sobre el pecho, y perdiendo el equilibrio cayó todo lo largo que era en posición horizontal.


  La agresión, el fiero puñetazo y la caída del peón—que, en realidad, era el mayoral—dejó por un momento suspensos a los peones, pero la reacción fue inmediata, y con brusco movimiento intentaron sacar las armas, pero ya Noan tenía el colt en la suya y a espaldas de los peones bramaba una voz:


  —Al primero que haga un movimiento le destrozo a tiros.


  Instintivamente volvieron la cabeza y fue entonces cuando descubrieron a Jerry junto al porche con dos revólveres en la mano y a Ilona que se había presentado por sorpresa, empuñando enérgicamente otro.


  Por un momento el silencio fue angustioso. Lo que iba suceder nadie era capaz de adivinarlo, pero tanto Noan como Jerry mantenían tensos sus músculos y firmes las armas en la mano.


  El joven trató de buscar una salida, diciendo:


  —Muchachos, creo que os interesa que hablemos antes de disparar; después, si queréis que haya ruido de ferretería, por nuestra parte no habrá inconveniente.


  Alguien hizo descender su brazo, los demás le imitaron, quedando tensos y huraños.


  Noan, aprovechando el momento, exclamó:


  —¿Quién es este tipo tan agrio que ha provocado el incidente?


  —Ese tipo—replicó uno mordiendo las palabras—es Eric Brawer, nuestro capataz.


  —Muy bien, pero que sea capataz no evita que sea un mal educado. Le he dado una razón y ha contestado con una amenaza. No soy hombre que se las trague de nadie. Que conste esto por delante, pero también soy hombre que razona si le dejan. Os he dicho, y repito, que soy el esposo legítimo de la señorita Ilona, dueña del rancho. Nos casamos esta mañana con toda seriedad, y tanto su tío como su primo fueron testigos del acto. Esto me convierte en el dueño de la hacienda y en su única autoridad, con anuencia de mí esposa, que delega en mí, como es de rigor. Y siendo así, vosotros componéis el equipo del rancho, y si os interesa seguir figurando en él habéis de acatarme como dueño, sin que nadie más tenga derecho a intervenir en la hacienda. Ahora vosotros tenéis la palabra para contestar.


  Los peones se miraron hoscamente sin decidirse ninguno a contestar, hasta que un tipo bajito y regordete, mal fachado y con ojos grises de mirar frío, se adelantó, diciendo:


  —Mire, amigo, todo eso que usted nos ha contado será verdad, yo no lo discuto; pero la verdad nuestra es esta: trabajamos aquí porque hemos sido contratados por el señor Dacres, y hasta ahora él, y nadie más que él, ha dado órdenes en el rancho y ha asumido la representación del mismo sin que hayamos tenido nada que ver con la señora, sea o no sea la dueña. Por lo tanto, solo tenemos que atender órdenes del señor Dacres, y él es quien tiene que decirnos si dependemos de él o de quién y si hemos de acatar órdenes de usted o de otra persona. Por lo tanto, que venga él a decírnoslo y no nos venga nadie con delegaciones, porque no las admitimos.


  —Muy bien, pero da la casualidad de que el señor Dacres y su hijo han abandonado el rancho para siempre y no podrán aclarar sus dudas. Aquí no hay más alternativa que aceptar lo que yo digo o dejarlo.


  —¿Dónde está el señor Dacres? —preguntó el peón.


  —Búsquele, a ver si le encuentra. Quizá le cueste trabajo.


  —Muy bien, entonces, mientras no sea él quien diga que hemos dejado de trabajar a sus órdenes, yo al menos, no tengo por qué aceptar las de otra persona. Estos que hagan lo que quieran.


  Saltó a la silla y en confuso montón los demás le imitaron.


  Noan les dejó el paso franco. Si decidían abandonar el rancho, no podían haber tomado determinación mejor, porque era precisamente lo que Noan deseaba.


  Entre dos habían tomado el inanimado cuerpo del maltrecho capataz, atravesándole sobre su montura. Cuando traspasaron la cerca, el que había replicado por todos se volvió hacia Noan diciendo con cierta ironía:


  —Ahora, escuche lo que le voy a decir: el señor Dacres es nuestro jefe y este nuestro capataz. Hasta que el primero no venga a despedirnos, seguimos siendo los peones de este rancho y los que cuidaremos del ganado. Por lo tanto, le doy el consejo de que no asomen por allí ni usted ni ese abejorro que se esconde detrás del porche, porque les recibiremos a tiros. El rancho no nos interesa, pero el ganado sí. Ahora, haga lo que le parezca.


  Picó espuelas y salió trotando seguido de los demás, que vigilaban a Noan volviendo la cabeza. El ranchero estuvo tentado de sacar de nuevo el arma y empezar a disparar, pero comprendió que era una locura. Mal asunto era hacerlo cuando los tuvo dominados momentos antes, pero entonces hubiese sido algo suicida.


  El único consuelo que le quedaba era el de saber que el rancho quedaba limpio de enemigos, pero tenía ante él la perspectiva de limpiar los pastos y salvar el ganado y esto ya no era tan fácil. Al menos por algún tiempo se vería obligado a dejarles campar por sus respetos y solo cuando recibiese ayuda días después sería llegado el momento de darles la batalla definitiva.


  Cuando se hubieron perdido en las sombras del atardecer se volvió hacia Jerry, diciendo:


  —Bueno, capataz, parece que su equipo es un poco agrio... Me temo que tendrá usted que ir a los pastos a meterles en cintura.


  —¿Yo? ¡Y mil diablos que carguen con ellos, patrón! No soy un huracán para barrerlos de un soplo. Me temo que nos den mucho que hacer, pues si ese sapo de Carlton se une a ellos antes de poder hacer nada vamos a tener que organizar un ejército de batidores para cazarlos uno a uno allá abajo.


  —Bien, déjelos. Me conformo con que se crean los dueños del ganado mientras no se lancen a disponer de él como si en realidad fuese propio. Cuando vengan mis amigos variarán las cosas un poco, sin que esto quiera decir que se vayan llorando y asustados solo con verles las caras.


  Jerry, sonriendo, repuso:


  —En fin, ya es algo. Creía que esta tarde era la última que íbamos a ver anochecer. Esa forma tan expeditiva que tuvo usted de imponer educación a Eric me llegó al alma. Me estoy preguntando qué clase de veneno verterá por la boca cuando pueda usarla, siquiera sea para maldecir. No había visto jamás aplicar un puño mejor en un mentón peor que el de ese coyote. Apuesto a que se lo ha rebajado usted unos centímetros y tendrán que limarle los dientes para que le ajusten mejor.


  —No pude contenerme—declaró Noan—. Reconozco que pudo haber provocado la catástrofe, pero parece que fue un revulsivo bastante bueno. Dicen que el mundo es de los audaces, ¿no le parece que debemos celebrarlo?


  Y dirigiéndose a Ilona, que parecía una estatua de piedra, exclamó alegremente:


  —Vamos, mujercita mía, un poco más de valor. La cosa no ha salido tan mal como prometía. Tenemos unos días para celebrar nuestra luna de miel recluidos en el rancho. Esos sapos se han dado cuenta de que estos momentos no son para trabajar, sino para dedicarlos al amor, y se han anticipado a los acontecimientos. Una buena cena, tan sabrosa como la comida, haría la fecha de hoy inolvidable.


  La empujó cariñosamente hacia el interior y hasta se brindó a ayudarla nuevamente en la cocina, pero la joven, reaccionando, rechazó la oferta.


  Cenaron en compañía de Jerry, quien aquella noche tomó en serio el banquete de bodas y bebió un poco más de lo normal. En su media borrachera, exclamaba:


  —Sí, patrona, ha tenido usted suerte encontrando a su paso un tipo como este, y que me perdone la confianza. Es el hombre ideal que yo, mujer, hubiese deseado para mí. Si no se vuelve usted loca de amor por él, me defraudaría porque sería tanto como encontrar una mina al paso y darla con el pie despreciativamente.


  Ilona, ruborizada, exclamó:


  —Cállese, Jerry, ha bebido usted con exceso y está perdiendo los estribos. Creo que si se acuesta no perderá nada.


  —¡Oh, bien! Si usted me lo ordena, lo haré... Creo que, en efecto, estoy estorbando. Una recién casada se desea quedarse a solas con su esposo. ¡Buenas noches trátela usted como se merece, patrón! Es la mujer más buena de toda la cuenca.


  Y con un guiño picaresco abandonó el comedor para dirigirse a su galpón, donde ya había preparado un petate.


  Ambos quedaron a solas. Noan miraba a hurtadillas a la joven y notaba su rubor y su azoramiento. La situación no podía ser más violenta para ella y él así lo comprendía.


  Llenó dos copas y, ofreciendo una a Ilona, dijo:


  —Parece que no se encuentra muy a gusto, Ilona. Me hago cargo de lo que está sintiendo y... ¡diablo, no creo que sea para tanto! Yo soy un caballero, aunque no vista como ellos, y sé cumplir mis palabras. La situación es extraña, en verdad, pero ¿a qué apurarse por lo que no es irremediable? Una noche de bodas sin esposa ni esposo es algo que haría reír a la gente; pero yo no me río, y no por mí, sino por usted, que ha tenido que sacrificar muchas cosas íntimas y espirituales para salvar algo muy material. ¡Apostaría media vida a que sé lo que está usted pensando!


  Ella levantó la cabeza y mirando a través de una oculta lágrima que pretendía retener, preguntó:


  —¿El qué?


  —Que, si tuviese que hacer las cosas dos veces, no repetiría lo de hoy.


  —Es cierto. ¿En qué lo ha adivinado?


  —En muchos detalles. Ni usted misma se dio cuenta del paso que iba a dar, y es ahora, cuando no tiene remedio, el momento en que lo piensa. Es el pudor de la mujer que nada tiene que ver con un hombre el que se levanta protestando de la farsa. Parece acusarla de haber hecho una venta estúpida de lo más sagrado que una mujer puede vender sin beneficio práctico en ese terreno.


  Ella, angustiada, preguntó:


  —¿Lo juzga usted así a través de sus propios sentimientos?


  —No. Los míos son menos puritanos, porque un hombre no pierde nada con estas cosas ante el sentir de la gente. Mañana, cuando esto se solucione y nos divorciemos, yo seré para los demás un hombre que ha gozado una dicha durante algún tiempo y la agotó o se cansó de ella, pero estaré en el mismo punto de partida respecto a las mujeres, a cuyos ojos no habré desmerecido en nada porque nada habré perdido. Usted, en cambio, habrá perdido ante los demás algo inestimable para una mujer y hasta el propio hombre que alcance la dicha de conseguir su amor se resistirá a creer que mi presencia en su vida nada tuvo que ver en ella. Comprendo que eso le duela, pero me lavo las manos. Fue usted la que me lo propuso y yo quien lo acepté.


  Ella se levantó con gesto cansado y suplicó:


  —¿Quiere dejarme marchar? Creo que haría más penosa mi situación.


  —Claro que quiero, y no tenía que haberme pedido permiso para ello. En la intimidad yo solo soy un asalariado suyo, un hombre que se ha vendido por un puñado de dólares para realizar una faena peligrosa, pero que nada tiene que alegar respecto a usted. No es muy grato para mí en ese sentido mi posición, pero no puedo quejarme a nadie. Yo lo he querido así y así debo aceptarlo. En otras circunstancias menos desiguales, quizá me esforzase en dar visos de realidad a lo que solo es una farsa, pero no lo intentaré por decoro. Yo puedo tener muchos defectos, y los declaro, pero también poseo algunas pequeñas virtudes, entre ellas la de no ser un aprovechón ni un buscavidas. No tengo dónde caerme muerto, pero no quiero tampoco lo que no me pertenece ni he ganado. Espero que me comprenda, y después de comprenderme, viva tranquila respecto al porvenir. Esto durará estrictamente lo que deba durar, sin que yo lo prolongue ni un minuto más de lo justo, y después cumpliré religiosamente mi compromiso, desapareciendo de aquí y de su vida, como si solo hubiese sido una sombra que el viento barrió en el momento oportuno. No puedo darle más garantías para devolverla la tranquilidad y ayudarla a que soporte esta situación equívoca lo mejor posible.


  Ella, antes de salir, le tendió su mano, diciendo con voz quebrada:


  —Gracias, Noan, estoy aprendiendo a conocerle y quedo tranquila respecto a usted. Nunca le agradeceré bastante lo que está haciendo por mí, salga bien o salga mal, y siempre le recordaré con sagrado. Es cierto que creo haber cometido una locura, pero usted sabe suavizarla hasta donde es posible y eso me anima a soportarla. ¡Que pase usted buena noche y descanse!


  —Lo mismo le digo, Ilona. Que descanse y tenga sueños agradables. No la digo que sueñe conmigo, porque eso sería una terrible pesadilla, pero sueñe al menos con que todo se arreglará y un día no lejano gozará de la paz, la calma y la felicidad que merece.


  Ella desapareció de la estancia y Noan apuró su copa.


  Luego, con un hondo suspiro, se retiró lentamente del comedor hacia la habitación que ella le había preparado. Iba pensando en muchas cosas, que no eran muy agradables precisamente.
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  Capítulo VII


  


  EL REGALO DE BODA


  


  [image: Image]AX Wherry se disponía a vestir sus mejores galas para asistir al baile que aquella tarde se celebraba en el poblado cuando llegó el telegrama de Noan al rancho B 16.


  Cuando leyó el texto se restregó los ojos con fuerza como si tuviese en ellos un velo que le impedía traducir taxativamente el contenido y luego, emitiendo un berrido que hizo retemblar las paredes del cobertizo donde dormía con sus compañeros, gritó:


  —¡Barry, malditas sean todas mis bisagras! ¿Recuerdas tú que yo haya bebido whisky en todo el día?


  El peón aludido, que lustraba sus botas, gruñó:


  —A lo mejor sí, Max. Tú sueles emborracharte con el aire que llega del poblado a través de la calle principal. ¿Por qué la pregunta?


  —Porque no sé si estoy borracho y no sé lo que leo o este telegrama que acabo de recibir es la idiotez más grande que he leído en mi vida. ¡Toma, empápate!


  Barry tomó el papel y lo leyó. Luego masculló entre dientes:


  —Que me aspen si ese tipo no quiere tomarnos el pelo. Mira tú que venir a contarnos que se ha casado con una ranchera joven y guapa y que es dueño de un rancho... Noan siempre ha sido amigo de gastar bromas de esta índole.


  El comentario de Barry atrajo en derredor de él a otros seis peones que ocupaban el galpón. Todos se pasaban el telegrama de mano en mano y los comentarios que se produjeron fueron para todos los gustos.


  Se resistían a creer que el telegrama fuese algo serio, pero Barry, que había vuelto a repasarle, gritó:


  —Un momento, amigos, las bromas tienen un límite del que Noan no se atrevería a pasar y aquí hay algo que parece que debe tomarse en serio. Aquí habla de que nos necesita a unos cuantos para echar de la hacienda a ciertos tipos que no le agradan y cuando él, que no es cobarde, pide ayuda, debe ser porque la cosa es seria. Basta ver la advertencia de que llevemos plomo en abundancia y narices de repuesto. Creo que esto, es para tomarlo en cuenta.


  —Bueno—dijo Kenneth Massey muy serio—, me temo que yo no voy a poder ir.


  —¿Por qué? ¿No te deja el miedo?


  —No. Es que solo tengo plomo. En cuanto a narices de repuesto no me dieron ninguna cuando vine al mundo.


  —Yo no me preocuparía de eso—afirmó Max—, cuando se tiene una nariz tan antipática como la tuya casi es un beneficio perderla. Si fuese la mía, que me ha proporcionado la mayor parte de mis conquistas...


  —Eso es cierto—repuso Barry—. En cierta ocasión me dijo Mirna, la hija del molinero, que si se llegaba a casar contigo era solo por la nariz tan hermosa que tienes.


  —¿Lo veis? —dijo orgulloso el peón.


  —Sí—añadió Barry—y aún dijo más: añadió que sin ella no sabría dónde colgar la ropa cuando la lavase. Tu nariz era la solución de un grave problema.


  Max tomó una bota y la arrojó a la cabeza del peón. El adminículo, como un meteoro, no alcanzó al agraciado, porque se inclinó rápidamente, pero en su trayectoria fue a dar con la herrada punta en las posaderas de Roddy Nangley, que con la cara llena de jabón se lavaba inclinado sobre el balde, mostrando pomposamente el dorso de su persona.


  El zurrado peón, con los ojos taponados por el jabón, gruñó:


  —¡Maldita sea vuestra estampa! No gastéis bromas de esas creyendo que no veo quién las gasta. No necesito mirar para conocer las herraduras de Elmer. Cuando termine ya te daré yo a ti aplicar puntapiés a traición.


  —No digas majaderías—repuso el aludido—. Haces mal en presumir de tanta vista por esa parte, porque yo me estoy lavando los pies en este momento.


  —No te disculpes. Aquí solo tú gastas un cincuenta y ese puntapié lleva tu marca.


  Max, furioso, gruñó:


  —Callaos, coyotes sarnosos, y oído a esto. ¿Tomamos o no tomamos en consideración el telegrama de Noan?


  —Yo creo que debemos tomarlo en consideración—afirmó Barry—. Sería una porquería no acudir a su llamamiento cuando adviene que necesita nuestra ayuda. Algo raro ha sucedido, pero él nos lo explicará después.


  —En ese caso, ¿quién quiere venir conmigo?


  —¡Diablo! —gruñó Barry—, todos, pero no es posible. El amo nos necesita y no nos dejaría abandonar el rancho.


  —Eso es razonable, pero ahora hay poco trabajo y seis u ocho podemos perder unos días. Creo que con los que estamos aquí reunidos basta. Somos ocho justos.


  —Sí, es cierto, pero antes habrá que hablar con el patrón. ¿Y si no nos deja marchar?


  —Os quedáis vosotros. Cuando un amigo me pide ayuda porque está en peligro, yo no le dejo en la barranca. Por otra parte, nos ofrece empleo en el rancho. Si no nos deja, nos despedimos y no nos faltará allí dónde rompernos los huesos.


  —En ese caso, háblale tú en nombre de todos. Lo que hagas haremos.


  —Pues ahora mismo.


  A Max le costó trabajo conseguir permiso para todos, pero ante la firmeza del peón, alegando razones de amistad, tuvo que ceder.


  Muy contento regresó al cobertizo, diciendo:


  —¡Ya está! Podemos marchar cuando queramos.


  Barry dijo:


  —Creo que podemos hacerlo hoy mismo.


  —¡Al diablo! Eso sí que no—gruñó Max—. Tengo una cita en el baile y no quedo mal con la muchacha por nada del mundo. Que aguante unas horas más si puede y, si no vale para ello, que se fastidie. Por otra parte, no vamos a ir de brazos cruzados. Hay que llevarle algún regalo, aunque dice que estamos excusados de hacerlo. Sería una grosería y nosotros somos unos caballeros.


  —Eso está bien; pero ¿qué regalo le llevamos?


  —¡Demonios coronados! Eso es lo difícil—barbotó Max—. Pensad vosotros, que no tenéis otra cosa que hacer.


  Barry, después de rascarse la cabeza con rabia, clamó:


  —¡Hurra! Ya lo tengo.


  —¿El qué?


  —Lo que le vamos a regalar.


  Max tomó una nueva bota y, amenazando a su compañero, gruñó:


  —Habla, pero como se te haya ocurrido alguna barbaridad, prepárate.


  —Oye, tú, salvaje; yo tengo dentro de la cabeza algo más sustancioso que tú. No creo que sea ninguna barbaridad tratándose de un recién casado regalarle una cuna para lo que venga después.


  —Bueno—dijo Max dejando caer la bota—. Tendré que reconocer que a veces eres menos bruto que aparentas. Una cuna es algo práctico y necesario. He visto unas en el poblado con unos angelotes pintados en la tabla que son una bendición. ¡Voto por la cuna!


  —No está mal—arguyó Elmer—. Pero me parece poco. Añado un biberón... Podía serle necesario si ella no... Bueno... ya me comprendéis.


  —Se acepta en reserva. ¿Algo más?


  —¡Claro! —intervino Roddy—. Por lo menos un juego completo de prendas para el chico.


  —¡Hum! —masculló Max—. ¿Y si por casualidad... son dos?


  —Compraremos dos juegos. Hay que ponerse en todo.


  —En ese caso, estamos de acuerdo. Esta tarde nos iremos al baile, mañana por la mañana compramos todas esas chucherías e inmediatamente nos ponemos en camino. Cincuenta millas pueden hacerse muy bien en dos jornadas.


  —Pues no se hable más—dijo Barry—. Vamos, muchachos, daos prisa, que se hace tarde.


  Y en medio del mayor jolgorio terminaron de arreglarse para dirigirse al poblado.


  


  * * *


  


  Mientras, en el rancho de Ilona las cosas transcurrían en una gran tensión nerviosa, pero sin que se hubiesen producido incidentes dramáticos.


  Noan y Jerry, por separado, habían realizado algunas incursiones hacia los pastos, pero a distancia, para no provocar una lucha que no se sentían capaces de mantener, y habían observado cómo los peones vigilaban el ganado y el terreno rifle al brazo, dispuestos a no permitir que nadie que no fuese de su gusto asomase a ellos.


  Esto tranquilizaba en parte a Noan. Si no se decidían a cometer cualquier expolio, todo el tiempo que dejasen transcurrir trabajaba en contra de ellos, pues un día u otro, no tardando mucho, debían llegar sus amigos.


  Tenía ciega confianza en su amistad y no dudaba de que alguno acudiese al llamamiento.


  Hasta que un telegrama que le remitieron del pueblo le hizo saltar de alegría. Estaba firmado por Max y decía:


  


  «Noan Roy.


  «Rancho en Currant.


  «Emprendemos camino. Llegaremos a ese pasado mañana. Imposible encontrar repuesto de narices, pero las hemos suplido con rifles de dos cañones. Organiza baile público en la plaza para recibirnos.»


  


  Noan, loco de alegría, enseñó el telegrama a Ilona, diciendo:


  —Ya sabía yo que no me dejarían abandonado. Prepárate, querida, a recibir una manada de búfalos con espuelas. Me figuro que Max habrá escogido la flor y nata de lo más duro del rancho. Me da en la nariz que hasta que ellos lleguen no ha conocido usted lo que es un verdadero equipo... A menos que este Max sea tan fanfarrón que haya creído que con él y cualquier amigo hay bastante para barrer una estampida. Max es así de fanfarrón, pero a la hora de manejar un colt sabe hacer honor a su bravura.


  —¡Dios mío! —comentó Ilona—. ¿Entonces usted cree que cuando lleguen... habrá pelea?


  —Pues, no irá a suponer que con solo verles la cara se avendrán a largarse y a pedir perdón. Mucho más si su tío y su primo se han repuesto de los golpes y están al frente de ellos. Habrá pelea, porque tendrá que haberla, y le diré más, si se viesen defraudados y les hubiese hecho venir solo para pasearse, tendría que pegarme con ellos uno a uno. Max no se mueve si no es para gastarse el sueldo de un mes en plomo.


  Ilona quedó angustiada ante las aseveraciones de Noan. Sabía que la lucha no tenía remedio y temblaba, no por los que pudieran caer en el bando contrario, sino por las vidas de aquellos hombres bravos y leales que no dudaban en acudir a un trágico llamamiento solo por ayudar a un amigo desinteresadamente, sin dar importancia alguna a sus propias vidas.


  El día anunciado para la llegada, Noan y Jerry, impacientes, no hacían más que atalayar la estepa esperando descubrir en ella el grupo de peones avanzando como un huracán camino del rancho. Su inquietud era grande por ignorar el número de hombres que acudirían en su ayuda, ya que, si llegaban dos o tres, poco se podía resolver con ellos, a pesar de su valor y osadía.


  Era más de media tarde y aún no habían aparecido. Noan no ocultaba su desilusión y desde la ventana del despacho no hacía otra cosa que vigilar la llanura, anhelando verlos llegar en cualquier momento.


  Hasta que por fin una nube de polvo espesa se levantó al fondo, donde apenas alcanzaba la vista. El ranchero accidental, dando un salto, gritó:


  —¡Ahí están, Ilona, por fin!


  —¿Cree usted que serán ellos?


  —No me cabe la menor duda y ahora escuche: Son gente muy suspicaz a la que no se le puede ni debe engañar. Es conveniente que dejemos este tira y afloja llamándonos unas veces de usted y otras de tú. En algún momento podía escapársenos este detalle y encender sus sospechas. Hay que pechar con las circunstancias y darlas cara. De aquí en adelante nos tutearemos sin vacilación.


  —Bien, Noan, lo que tú mandes.


  —Así debe ser, Ilona.


  Ella se aproximó a él en la ventana y apoyó su codo en el hombro de Noan, aproximando el rostro al de él. El joven sintió un estremecimiento en todo el cuerpo, al sufrir el cosquilleo de los sedosos cabellos de la muchacha rozándole la morena cara.


  —¿Cuántos crees que vendrán, Noan? —preguntó.


  —Él diablo que lo sepa y eso es lo que me tiene inquieto. Si juzgas por el polvo que levantan, un regimiento, pero hasta para eso son fanfarrones. A lo mejor vienen tres y creen que se van a tragar el mundo.


  Se apartó de la ventana para descender y ella le siguió.


  Noan llamó a gritos a Jerry:


  —Capataz, venga. Mis amigos están a la vista.


  Jerry, que se había declarado cocinero honorario para su uso particular, abandonó la cocina y salió al patio. Abrieron la puerta de la cerca y al salir fuera distinguieron la nube de polvo más próxima.


  —¡Rayos! —exclamó Jerry—. A juzgar por el humo parece que se trata de un regimiento.


  —No juzgue a la ligera. Son de los que acostumbran a meter mucho ruido para abultar más. La realidad no tardaremos en comprobarla.


  Poco más tarde el grupo frenaba su loco galope y el polvo se disipaba, permitiendo apreciar el grupo. Noan, nervioso, comentó:


  —Si no me equivoco vienen ocho. No son muchos, pero espero que seamos bastantes. Menos mal que Max ha demostrado poseer un poco de sentido común para darse cuenta de lo que necesitamos.


  El pelotón de jinetes se aproximó. Cuando descubrieron a Noan y a Ilona en la puerta, se quitaron los sombreros, los elevaron en el aire y los colocaron en las puntas de los rifles, sosteniendo estos erguidos. Parecían un pelotón de soldados de caballería dispuestos a entrar en fiero combate.


  Un hurra que asustó a los pájaros que revoloteaban en torno al rancho pobló la llanura y poco después el grupo frenaba hábilmente sus monturas, quedando parados en formación delante de la cerca.


  Noan, emocionado, se adelantó buscando a Max, al tiempo que decía:


  —Gracias, Max; gracias, amigos. Ya sabía yo que no me podía faltar vuestra ayuda.


  —¿Nuestra ayuda? —rezongó el peón—. Ahora hablaremos. Tengo yo que convencerme de que es algo demasiado gordo para que tú no pudieses digerirlo, sapo pringoso; pero ¿qué haces ahí que no nos presentas? Estamos contemplando la cara más linda que hemos visto en todo el Oeste y estás haciendo piruetas para ocultárnosla. ¡Quítate de ahí en medio, fantasma, o te quitamos a tiros!


  Noan se apartó para que pudiesen admirar bien a Ilona, que estaba arrebolada. Los ojos del joven no se apartaban de uno de los caballos en el que se destacaban algunos bultos; uno, en particular, demasiado voluminoso. Señaló a la muchacha, diciendo:


  —Amigos, esta es Ilona Stran, mi esposa... Ilona, estos eran mis compañeros de equipo antes de verme obligado a venir hacia aquí. ¿Tenéis algo que objetar? —preguntó dirigiéndose a Max, que llevaba la voz cantante.


  —¡Oh, pues claro! Nuestra protesta es una: tú no te mereces eso ni algo más inferior. Señora, no nos explicamos cómo ha tenido usted valor para enamorarse de un caimán como este. Debió verle usted la primera vez en la oscuridad o acaso la amenazó con el revólver para que se casara con él. Si es así, dígalo, y le libraremos de su cochina compañía.


  Ella tuvo que sonreír divertida y contestó:


  —No, por Dios, no se molesten. Estoy muy satisfecha de la elección, que fue de mí propio gusto.


  —Bueno, eso aclara un poco las cosas, aunque no la sitúa como mujer de buen gusto; pero el mal ya está hecho y no tiene remedio. Con permiso de usted entraremos.


  Pasaron al patio. Noan, intrigado, preguntó:


  —¿Qué traéis ahí, algún cañón? No creo que la cosa sea para tanto.


  —¿Un cañón para defender tu cochina estampa? No somos tan tontos. Esto es un regalo para tu esposa, y conste que no debimos traerlo en vista de la ofensa que nos hiciste al advertir que no hacían falta regalos. ¿Acaso crees que somos unos analfabetos que no sabemos cumplir en sociedad, o que no teníamos un centavo para ello?


  —No, por Dios, es que no quería ocasionaros más molestias. Me bastaba con vuestra ayuda.


  —Claro, a ti solo te importaba nuestro pobre pellejo, lo demás no; pero nosotros tenemos mejor educación que tú y queremos quedar como unos caballeros. Señora, ¿me permite que se lo ofrezca en nombre de todos?


  —Pues claro que sí, Max. Yo no le haría la ofensa de rechazarlo.


  —¡Gracias, señora! En algo se ha de conocer la distancia que hay entre una verdadera dama y un sapo vaquero.


  —¿Tú qué eres, Max? —preguntó Noan.


  —Es que dentro de la profesión hay clases. Barry, haz el favor de desliar eso y... francamente, señora, si la cosa le parece pequeña, dígalo y la devolvemos para que nos envíen otra más grande.


  Ambos, intrigados, esperaron con expectación que el regalo surgiese a la luz. Cuando empezaron a rasgar papeles y se dibujó la silueta de la cuna, Noan se llevó las manos a la cabeza y la joven creyó que su rostro iba a saltar al afluir a él la sangre a oleadas de pudor. Noan, adivinando lo que la joven debía experimentar en aquel momento, se adelantó, gritando:


  —Basta, pedazos de bruto, ¿por qué habéis hecho eso sin consultar antes?


  Max, enojado, gruñó:


  —Tú no tienes voz ni voto, porque no es para ti, es para tu esposa y es ella la que tiene que dar su opinión. La considero más sensible que tú para saber apreciar las cosas. Véala, señora, y denos su opinión. ¿Le gusta o no le gusta?


  Ilona, sufriendo un cambio brusco, apreció el humorismo de la situación y, rompiendo a reír, exclamó:


  —Pues claro que me gusta mucho, Max. Es algo verdaderamente delicado. ¡Esos angelitos que tiene pintados ahí son preciosos!


  —¿Lo ves, bruto? Claro que sí, señora. Angelitos de verdad como el que usted tendrá cuando le llegue la hora. Bueno, para completar hemos traído algunas chucherías más. ¡Barry, saca el resto!


  El peón, con sus manazas morenas y callosas, iba desliando paquetes envueltos en fino papel y mostrando las pequeñas prendas interiores para el bebé, Ilona reía de buena gana y Noan estaba amoscado.


  —¿Le gustan también? —preguntó Max.


  —Mucho, pero, ¿para qué tantas prendas? Con un juego bastaba.


  —Sí, claro, pero fue cosa de Barry... Pensó que a lo mejor...


  —¿A lo mejor qué?


  —Pues... que no venía uno solo, sino dos, y entonces...


  Noan y el capataz no pudieron contenerse y rompieron a reír a mandíbula batiente. Max, amoscado, preguntó:


  —¿Tiene mucha gracia, zopenco?


  —Y tanta... No lo sabes bien... ¿Algo más, Max?


  —Pues sí, poca cosa... Un biberón. Bueno, aquí no nos dimos cuenta de traer dos también, por si acaso, pero eso ya lo arreglaría usted, y esto es un sonajero. No es muy poética esta cabeza de mochuelo que lo adorna, pero al menos, cuando el niño lo tenga en sus manos, se acordará mucho de su padre.


  Las carcajadas subían de tono. Los vaqueros habían puesto su nota humorística en un ambiente demasiado cargado de electricidad y este desahogo les convenía para distensionar un poco sus músculos.


  Hasta que Barry cortó la broma, diciendo:


  —¡Basta ya, demonios coronados! Ahora haz el favor de llevarnos al comedor. Traemos un hambre devoradora.


  Hubo miradas de consternación. No había nada preparado.


  —Lo siento—dijo Noan—, pero tendréis que esperar un poco. No sabíamos si llegaríais hoy y no teníamos nada preparado.


  —¡Rayos del averno! —gruñó Max—. ¿No te telegrafiamos que llegamos hoy? ¿Es que alguna vez hemos dejado de cumplir nuestras promesas?


  —Bueno, no te enfades. Será cuestión de poco. Mi esposa es una gran cocinera y...


  —Rayos, no... eso sí que no... Tu esposa no debe trabajar como una mula... No es su misión. A ver, Barry, Elmer, Roddy, buscad la cocina por algún rincón y lucir vuestras habilidades. Mientras, Noan nos irá imponiendo en lo que sucede.


  Los peones aludidos abandonaron las bridas de los caballos, repartiéndose por el patio y, poco después, el hacha empezó a funcionar y el horno crepitó bajo los rollizos.


  Ilona, ayudada por Jerry, retiró del patio la cuna con todo el menaje y Noan llevó a los peones al comedor de estos, donde se reunieron. Poco después Ilona aparecía con unas botellas de whisky del que conservaba cuando falleció su padre.


  Restablecida la calma Noan explicó a grandes rasgos la situación en que se encontraba y lo que habían hecho. Max, en tono serio, comentó:


  —Me figuré que la cosa no era muy sencilla cuando te decidías a reclamar ayuda. En efecto, no lo es, y hasta no sé si nos hemos quedado cortos en el número, pero, en fin, ya no tiene remedio. Nos juntamos diez que valemos, cuando menos, por veinte y así se nivelarán las fuerzas. Ahora, si no han cometido ningún desaguisado, tenemos que apropiarnos de los pastos y el ganado. Hoy ya no es hora de darles una sorpresa; pero mañana, cuando salga el sol, se la llevarán y gorda. Por hoy nos limitaremos a celebrar tu buena suerte y escucha bien; vamos a ayudarte, pero como algún día no te merezcas lo que te has llevado... que no lo sepamos, porque ese día venimos y te arrojamos de aquí como vamos a arrojar a esos tipos.


  Una hora después Jerry anunciaba que la cena estaba a punto y poco más tarde el comedor humeaba con el menú y la más cordial alegría reinaba entre los reunidos.
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  Capítulo VIII


  


  LIMPIEZA A FONDO


  


  [image: Image]ERMINADA la cena y después de estruendosos y expresivos brindis en honor de Ilona, Noan rogó a esta que se retirase a descansar. Él debía planear con sus amigos los detalles de lo que se debía hacer y no era esta conversación para las mujeres. La acompañó hasta la puerta de su dormitorio. Ya allí, la muchacha, nerviosa, le ofreció su mano, diciendo:


  —Noan, prométeme una cosa.


  —Si está en mi mano, cuenta con ella.


  —Prométeme que no te expondrás a recibir un balazo por defender mis intereses. Mucho aprecio mi hacienda y ya he cometido algunas locuras por conservarla, pero no quisiera tener sobre mi conciencia la muerte de alguno de vosotros y en particular de ti. Nunca supuse que las cosas podían llegar a este extremo; de haberlo sospechado, no hubiese cometido esta locura, por eso no quiero que te excedas.


  —Ya es tarde, Ilona—dijo él gravemente—, y no solo por tus intereses, sino porque yo he comprometido mi crédito de hombre en la empresa. Pase lo que pase, tengo que llegar al final, pero esto no implica que trate de hacerlo de la mejor forma posible, sin exponer más que lo preciso. Acuéstate tranquila y no te apures; de empresas más difíciles hemos sabido salir airosos. Cuento con nueve hombres duros y duchos en estos lances y eso vale mucho. Espero que al final todo salga bien.


  —Lo celebraría por vosotros, Noan. Sois hombres demasiado generosos exponiendo vuestras vidas por algo que no os pertenece, aunque lo hagáis en beneficio de una pobre mujer desvalida. ¡Que el cielo os proteja Noan!


  —Y a ti que te dé una buena noche.


  Retuvo su mano un momento con efusión y luego la soltó bruscamente para ir a reunirse con sus amigos en el comedor.


  Durante más de una hora se estuvo discutiendo lo que mejor se podía hacer. El plan cristalizó en una maniobra insospechada por sus enemigos. Antes de que clarease el día, Jerry, conocedor del terreno, les guiaría pastos adentro y les iría colocando estratégicamente para formar un cordón en torno al equipo rebelde y cuando amaneciese serían atacados por todos los flancos, desconcertándoles y dividiendo sus fuerzas. Si la suerte les ayudaba en su audacia, la sorpresa serviría para dividirlos y combatirlos en fracciones. No conocían la calidad combativa del equipo, aunque había que suponerle duro, pero ellos no eran de manteca y confiaban en arrollarlos y expulsarlos de los pastos.


  Decidieron dormir unas horas. Todos venían bastante cansados de la doble jornada a caballo y necesitaban reponer fuerzas para aquel momento crucial.


  Se tumbaron en los abandonados petates de los peones y durmieron como si lo que les esperase al salir el sol fuese una fiesta agradable y no un peligro de muerte. Únicamente Noan, demasiado preocupado, quedó de guardia, sin sentir el agobio del sueño.


  La noche era magnífica. Hacía calor y el aire tibio que soplaba del Noroeste resultaba bastante agradable.


  Sentado en un rollizo junto al porche, fumaba en silencio con las cejas fruncidas y un duro gesto en sus plegados labios. Miles de encontrados pensamientos le acometían y ninguno tenía relación con lo que la suerte podía depararle al día siguiente, cuando llegase la hora de que los colts tuviesen que ladrar siniestramente.


  Su principal preocupación era Ilona. Las cosas se habían precipitado en su vida de tal forma y las preocupaciones inherentes al suceso le habían embargado de tal manera, que aún no había tenido tiempo de meditar detenidamente en la falsa situación que se había creado, pero en aquella noche, magnífica y estrellada, solo y sin nadie que distrajese su imaginación, empezaba a fijar sus pensamientos con naturalidad en su justo medio y una terrible confusión le embargaba.


  Desde el primer momento había tomado la cosa a broma. Se había tratado de un incidente pintoresco y hasta gracioso, muy a tono con su espíritu inquieto y vehemente, pero el suceso se hallaba complicado de tal modo que ahora se sentía como una mosca presa en la sutil telaraña.


  No conocía a Ilona; fue una cosa espontánea aceptar su defensa y los medios que ella propuso para llevar a cabo el plan; pero ahora, con el trato, la muchacha empezaba a constituir una seria zozobra para él y se estaba diciendo que habíase mostrado demasiado sensible dejándose aprisionar por ella, sin poner nada de su parte para que así ocurriese.


  Pensaba en sus compañeros, tan ingenuos, tan bravos y tan dispuestos a favorecer al amigo, y se preguntaba cómo podría resolver después aquel conflicto con ellos revelándoles la verdad y teniendo que confesar que les había engañado exponiendo sus vidas solo por el egoísmo de ganarse unos miles de dólares.


  Esto no solo les defraudaría, sino que le haría perder su amistad. Eran hombres rudos y sencillos, dispuestos a las mayores heroicidades por cualquier futesa, pero leales a la franqueza y la verdad. Él les había engañado para atraerles mejor a su causa y adivinaba la reacción que iban a sufrir al saber la verdad.


  Aquel ridículo que habían corrido con su infantil regalo, del que estaban tan orgullosos, les encendería la sangre. Eran hombres que todo lo perdonaban menos verse puestos en evidencia sin merecerlo.


  Y, por otra parte, la figura de Ilona estaba llenando sus sentidos de una manera acelerada. Había sido siempre un ser frívolo, poco atento a la atracción total de una mujer. Jamás pensó en serio en ellas y siempre las tomó como una distracción obligada en todo hombre; pero ahora Ilona empezaba a constituir algo más serio en su azarosa vida y se sentía furioso contra él mismo, porque se estaba dejando enganchar en la red que menos le convenía y de la que no sabía cómo iba a salir.


  Ilona no era ni de su condición ni de su altura. Por otro lado, aun pudiendo pasar por alto esta diferencia de posición y de clase, no era digno ni moral que él tratase de aprovecharse de la situación y del equívoco para intentar atraerse el amor de ella. Siempre quedaría la duda de que todo radicaba en el egoísmo de no renunciar a aquella falsa posición de ranchero que se había adjudicado tan frívolamente y él no quería pasar nunca por un logrero que se aprovechaba de un momento de necesidad imperiosa en una mujer desvalida para sacar a su favor la mejor tajada, aunque lo hiciese con exposición de su vida.


  Lo mejor que podía hacer era dar la cara noblemente, una vez solucionado el conflicto. Hablar a sus amigos con el corazón en la mano y delante de Ilona, para convencerles de la necesidad que tuvo de ocultar la verdad; hacer que le perdonasen, ya que, a final de cuentas, habían trabajado en favor de la joven y no de él, y después, renunciar dignamente a las condiciones del pacto. Dejaría que ella entablase la demanda de divorcio y, una vez conseguida y libre de toda traba, montaría a caballo y desaparecería de allí con la íntima satisfacción de haber laborado en favor de una noble causa, aunque no sacara de ella beneficio alguno y sí el dolor de renunciar a un loco sueño que durante algunas horas había acariciado sin merecerlo.


  Era lo único que le cabía hacer y lo haría. ¿Para qué complicarse más la existencia y pensar en cosas que carecían de cimientos para mantenerlas firmes?


  Con esta decisión tomada, anheló que llegase la luz del nuevo día. Si con ella la suerte les favorecía y dejaban resuelto el asunto, aquel mismo día pondría la verdad sobre el tapete y partiría de allí con la rapidez que las circunstancias le permitiesen.


  Sobre las cinco de la mañana se levantó y, sacudiendo su pipa, se dirigió al cobertizo a despertar a sus compañeros. Estos se levantaron a la primera voz y se dispusieron a iniciar la trágica jornada.


  Repasaron sus monturas y sus armas, renovando las cargas y se llenaron los bolsillos de proyectiles. Poco más tarde se hallaban todos en el patio dispuestos para partir.


  Jerry se puso al frente del pequeño equipo y abrió la puerta de la cerca. En aquel momento una ventana se iluminó en el rancho y la grácil silueta de Ilona se asomó al vano. En su mano flotaba algo; era un pañuelo que les despedía con emoción.


  Noan correspondió al saludo agitando el sombrero y momentos después el rancho quedaba abandonado.


  Jerry, que el día anterior había realizado una audaz descubierta para situar a los peones enemigos, se puso en cabeza y les guio por lugares harto conocidos de él. Si la posición de sus rivales no había variado, sabía por dónde iba y dónde debía guiar a sus hombres. Caminaban lentamente y en silencio para no producir ruido alguno. Si no habían puesto vigías avanzados, no sospechando que contasen con refuerzos, contaba con situarlos en lugares estratégicos para formar un fuerte círculo en torno a ellos y dejarlos encerrados dentro de él.


  Así fueron avanzando hasta que se detuvo. Uno a uno les iba dejando en sitios en los que podían defenderse en caso apurado. Gruesos troncos de árboles, alguna pequeña trocha, cúmulos de piedra, algo que les sirviese de parapeto hasta el momento de lanzarse al acoso.


  Cuando solo le quedaban dos hombres y Noan, dijo a estos:


  —Nosotros cuatro nos vamos a reservar la parte más difícil. Nos vamos a situar próximos a la cabaña que sirve de alojamiento a los peones que se quedan en los pastos de noche y no tienen guardia. Presumo que ahora se habrán visto obligados a ocuparla todos y que dentro encontraremos a la mayor parte.


  —¿Vamos a atacarla? —preguntó Noan.


  —No, sería una locura, pero sí a sitiarla. Cuando empiece el jaleo con los que andan de vigilancia, nosotros cubrimos la cabaña a tiros, obligándoles a defenderse desde dentro. Esto les impedirá salir en masa a pelear y facilitaremos la labor de los demás. Cuando estos hayan concluido su limpieza acudirán aquí a ayudarnos y entonces será el momento de librar la batalla con ventaja por nuestra parte. No hay que olvidar que ellos son más de veinte y nosotros diez en total, si no se produce alguna baja.


  Después de desmontar y trabar ligeramente los caballos avanzaron en la azulada penumbra hasta situarse en un lugar bajo que les permitía distinguir la choza a una distancia de unas cuarenta yardas, Jerry dio orden de amontonar todas las piedras que encontraron por las proximidades y formar con ellas un pequeño parapeto tras el que se tumbaron, ocultándose al amparo de aquella débil trinchera.


  Y habiendo resuelto todo lo que podían resolver de momento, esperaron con los nervios en tensión a que luciese la luz del nuevo día.


  El sol no tardaría en asomar su rubia faz por la línea de los pastos y todos contaban los minutos con ansiedad.


  


  * * *


  


  Mientras Noan tomaba sus medidas para resolver aquel enojoso asunto, a su espalda se habían producido sucesos de los que estaba tan ignorante como sus enemigos ignoraban los que lejos de ellos y en su contra se podían producir.


  Carlton, después de la terrible paliza que había sufrido, se vio obligado a permanecer en cama dos días. Se refugió en la posada del poblado y allí aguantó hasta sentirse mejor de sus lesiones.


  En cuanto a Amery, había pasado también dos días terribles de dolores, pues el puñetazo que le administrara Jerry fue terrible; pero eran hombres duros y su recuperación se fue acentuando.


  Apenas se encontraron en condiciones de salir a la calle se dirigieron a los pastos. Ignoraban lo que en ellos había sucedido y anhelaban saber si sus hombres habían permanecido fieles a ellos o se habían rendido al enemigo.


  Su sorpresa fue grande cuando al llegar encontraron a Eric, el capataz, con el rostro más desfigurado aún que el de ellos. Hubo un pequeño consejo y los peones les dieron cuenta del recibimiento que habían tenido en el rancho y de su decisión de retirarse, no admitiendo más órdenes que las que dimanasen de Carlton, que era quien les había contratado.


  Carlton se sintió halagado de tal adhesión, pero furioso por la falta de iniciativa de sus hombres. Enojado, bramó:


  —Sois tontos y no tenéis nada que valga la pena debajo del sombrero. Erais veinte hombres duros, os habéis enfrentado con dos solamente y no habéis tenido arrestos para barrerlos a tiros, dejando así solucionado el asunto. Ahora costará más trabajo hacerlo, porque habrá que entrar por la fuerza allí, si es que no han conseguido algún refuerzo. Ha sido una pena perder una ocasión tan magnífica.


  —Sí—refutó uno—, pero cuando quisimos darnos cuenta teníamos enfrente cinco revólveres. Hubiese costado mucha sangre acabar con ellos y, por otra parte, no sabíamos qué había sido de usted. No quisimos exponernos a una pelea sin saber la finalidad práctica que para nosotros podía tener.


  —Está bien; no puedo culparos, porque en realidad estabais desorientados, pero ahora es distinto. Tenemos que resolver este asunto rápidamente y quitar de en medio a ese tipo que ha embaucado a mí sobrina, obligándola a casarse con él solo por el egoísmo de hacerse dueño del rancho. Os vais a destacar un par de ellos y a vigilar con sumo cuidado los alrededores del rancho. Hay que averiguar si cuentan con refuerzos y qué pueden hacer. Si no los tienen, estoy decidido a asaltar la hacienda y a terminar con esos dos tipos en una noche.


  —¿Y si los tienen? —preguntó uno.


  —En ese caso... ya veremos. Tendríamos que esperar a que se decidiesen a venir aquí. Nada pueden hacer sin contar con el ganado y ese está en nuestras manos.


  Carlton eligió los dos peones que debían realizar las descubiertas y estos se alejaron de los pastos. Aquella misma noche los peones regresaban con noticias interesantes.


  Según habían podido observar, se notaba animación en el rancho. Habían visto en el patio siete u ocho caballos y presumían que eran de hombres dispuestos a darles la batalla. No habían podido averiguar más, porque era peligroso acercarse a la hacienda.


  Carlton ponderó la situación. Si habían visto siete u ocho caballos, tenía que presumir que cuando menos se habían juntado ya diez hombres y nadie podía presagiar si en un corto plazo podrían reunir muchos más. La prudencia aconsejaba no lanzarse a ciegas al asalto del rancho y tomar otra clase de medidas.


  Aquellos dos días que habían perdido mientras ellos no pudieron abandonar la fonda les habían perjudicado, permitiendo que sus enemigos maniobrasen libremente. Ahora tenían que pechar con una situación más complicada y defenderse en lugar de atacar.


  Carlton empezaba a dar la importancia que tenía su enemigo. Era valiente, audaz y capaz de darles un disgusto hasta conseguir su objeto. A él le correspondía contraatacar de forma que burlase todos sus planes.


  Después de estudiar la situación, reunió a los peones y les dijo:


  —En previsión de que reúna gente superior en número a nosotros, vamos a cubrirnos. Poniéndonos en el peor de los casos, que sería el de que consiguiesen avasallarnos por el número, tomaremos precauciones que les escocerán de una manera como no imaginan. Cuando salga el sol, vamos a sacar el ganado de los pastos y a trasladarlo a un lugar seguro y protegido, donde en caso preciso podríamos defenderlo muy bien y a poca costa. Se verían obligados a atacan de frente un lugar muy fácil para la defensa y solo conseguirían dejarse hombres antes de poder acercarse.


  »Y hasta si las cosas no se pusiesen bien, lo que no creo, en dos jornadas un poco duras podíamos sacar el ganado y llevarlo al otro lado de la divisoria, donde me lo comprarían como ya me han comprado otras veces las reses que hemos ido vendiendo. Si así hubiese que hacerlo, nos repartiríamos el producto de la venta y cada cual tomaría el camino que mejor le pareciese. Pero no creo que lleguemos a ese extremo. Mi idea es poner el ganado en sitio seguro y luego buscar la forma de atacarles con éxito. Espero que las cosas se arreglen aún, pues de lo contrario, demostraríamos que nos hemos reunido un hatajo de hombres que no servimos para nada práctico. Así es que esta noche estad preparados. Cuando salga el sol, reuniremos las reses y por el lado Este las sacaremos de los pastos. Cuando vengan a atacarnos, si vienen, se encontrarán con el terreno, pero sin una res.


  Aquella noche nadie durmió en los pastos. Rondaban atentamente en torno al ganado para evitar que este se disgregase retardando la operación de sacarlo de allí y, por ello, la cabaña donde dormían los que no estaban de guardia se hallaba solitaria y abandonada.


  


  * * *


  


  Empezaba a nacer el día cuando los amigos de Noan destacados en el terreno próximo a las reses se envararon dispuestos a entrar en acción.


  Poco a poco la luz se iba haciendo más precisa, el terreno adquiría relieves y contornos y algunas siluetas empezaron a verse cruzando a través de algunos grupos de árboles próximos.


  Y un concierto de voces y de mugidos pareció saludar la salida del sol. Los peones, haciendo galopar sus caballos, corrían de un lado para otro dando voces animadas; las reses, despertando de su pesado sueño, se ponían en pie mugientes y molestas y nutridos grupos de ellas se apresuraban a moverse en una misma dirección.


  Roddy se deslizó desde su, escondite al lugar donde Kenneth vigilaba y dijo a su oído:


  —Que me emplumen en brea si no están trasladando el ganado de sitio. Deben considerarle aquí poco seguro y tratan de llevarlo a lugar más resguardado.


  —Bien, ¿qué hacemos?


  —Nos dieron orden de tratar de sorprender a los peones de guardia: pero eso ya no es posible. A juzgar por lo que berrean todos están en pie. Me parece que la sorpresa va a resultar muy mediana.


  —Así es, pero algo hay que hacer... Atiende... por allí veo dos peones casi juntos, protegiendo el flanco del hatajo. Elige el que más te guste y déjame el otro. Si hay que empezar la función, empezaremos con dos bajas a nuestro favor.


  —Me quedo con el de la izquierda—dijo Roddy.


  —Pues para mí el de la derecha. Tiene cara de forajido.


  Levantaron los rifles y apuntaron cuidadosamente. Las dos detonaciones vibraron casi al unísono y dos rugidos de angustia y dolor fueron como el eco.


  Los dos peones cayeron de las sillas fieramente alcanzados y el estampido de los rifles provocó una terrible confusión en el ganado, así como entre los restantes miembros del equipo, más apartados del lugar de la tragedia.


  El instinto les advirtió que habían sido atacados cuando menos lo esperaban y, echando mano a las armas, se aprestaron a galopar hacia el lugar de donde creían que había partido la agresión, pero a espaldas de algunos de ellos volvieron a ladrar los rifles y otro peón, alcanzado mortalmente, se desprendió de la silla.


  La confusión fue enorme. El ganado, asustado, se dispersaba en todas direcciones, obstaculizando sus movimientos y poniéndoles en peligro de ser corneados o arrollados por las asustadas bestias, y durante algún tiempo no acertaron a tomar iniciativa alguna, pues los disparos partían de diversos lugares y esto les advertía que se trataba de cogerlos dentro de un cerco.


  Carlton, al darse cuenta de la trampa que les habían tendido, bramaba de furor y daba órdenes con voz potente. Debían dividirse en varios frentes que abarcasen los cuatro lados de los pastos para defenderse mejor. Pronto se estableció un fiero tiroteo. Los amigos de Noan, sin abandonar sus posiciones, disparaban, a veces sin objetivo alguno, para mantener la alarma, y cuando a ciegas aparecía algún jinete buscando el lugar donde se emboscaban, le recibían a tiros, obligándole a retroceder o clavándole el plomo en las carnes si el blanco se mostraba propicio.


  Noan, Jerry y sus dos compañeros, al captar el tiroteo, se apresuraron a enfilar sus rifles a la entrada de la cabaña, esperando ver aparecer de un momento a otro el resto del peonaje; pero con gran asombro suyo nadie surgió atraído por el fragor de la lucha.


  Jerry masculló una maldición, murmurando:


  —¡Peste! ¿Qué sucede que no sale nadie? ¿Tan dormidos están que no oyen eso?


  Noan, nervioso, apuntó:


  —¿Y si no hay nadie dentro?


  —¡Rayos del infierno! —clamó Max—. Pues tienes razón. Vamos a comprobarlo.


  Se lanzó el primero hacia la choza, cambiando el colt por el rifle; los demás, temiendo por su vida, no le dejaron solo y se lanzaron tras él. Cuando impetuosamente penetraron en la choza con las armas empuñadas la encontraron vacía.


  —No hay nadie—gruñó Jerry—. Cuidado, deben estar todos allá abajo. Vamos, esto se pone feo, ¿no oyen?


  El tiroteo aumentaba en intensidad. Los cuatro buscaron sus caballos y, guiándose por el fragor de las detonaciones se metieron en el terreno de la lucha.


  Aquello era un pandemónium. Los peones de Carlton, nerviosos y desorientados, galopaban al albur, tratando de localizar a sus enemigos que, ocultos en sus refugios, permanecían a la espera para cazarlos cuando aparecían ante su vista.


  La llegada de Noan y sus compañeros acabó de dar más dramatismo a la lucha. Noan llamaba a gritos a sus hombres para que se lanzasen al ataque y terminasen de decidir la contienda.


  Pronto diez jinetes que parecían diez demonios iniciaron su avance, despreciando el cruce de las reses que a veces se oponían a su paso fieramente. Hábiles manejando las monturas, les sorteaban un momento y luego, con las armas empuñadas, seguían disparando contribuyendo a enloquecer al ganado, que se desparramaba por los pastos lleno de pánico.


  Hasta que el terreno quedó libre de astados y solo se enfrentaron hombres contra hombres.


  Pero ya el equipo de Carlton había sufrido mermas muy sensibles. Por sorpresa, habían caído unos cuantos hombres y las fuerzas se habían nivelado bastante.


  Una lucha enconada y terrible se entabló a larga distancia. Unos y otros disparaban rabiosos buscándose con ahínco; pero Noan, dando el ejemplo, junto con Jerry y Max, avanzaban los primeros, dando fe del dominio que poseían de las armas.


  Media docena más de enemigos habían sido alcanzados más o menos gravemente, mermando la potencia combativa de las huestes de Carlton, que entre ellos disparaba rabioso, tratando de contener aquel alud y dar ejemplo a sus peones, que empezaban a desfallecer; pero la cosa se iba poniendo bastante fea para él y veía cómo de un momento a otro los pocos que permanecían enteros y fieles se sentirían desanimados y volverían grupas, emprendiendo la huida.


  Luchaban sin fe, creían un botín seguro el ganado sin gran exposición y ahora, al ver cómo aquel puñado de hombres luchaba con entusiasmo por su causa, se sentían flaquear y el instinto de conservación les mermaba facultades.


  Hasta que llegó el momento en que el primero volvió la espalda y emprendió la fuga; poco después, otro le imitaba y, no tardando mucho, empezaron a batirse en retirada, disparando, pero más para defenderse de una persecución que para atacar y conservar el terreno.


  Carlton, lívido al darse cuenta del inminente fracaso que le esperaba y temiendo caer como otros varios habían caído, llamó a su hijo, que galopaba disparando próximo a él, y ordenó:


  —Sígueme, aquí ya no hay nada que hacer, pero en otro sitio sí. Todavía no nos han derrotado, aunque así lo crean.


  Amparándose entre los árboles y mientras los más valientes aún resistían, desaparecieron como relámpagos del lugar de la lucha. En el fragor de esta, Noan no les echó en falta. Era tal la movilidad de unos y de otros, que aparecían y desaparecían con un constante flujo y reflujo sin poder apreciar la posición exacta de cada uno, incluso la de sus propios amigos.


  Hasta que diez minutos más tarde el último defensor de los pastos había emprendido la huida. Varios de los amigos de Noan se lanzaron tras ellos, tratando de cazarles en la fuga, y aunque solo consiguieron herir a dos, se dieron por satisfechos, y media hora después regresaban a los pastos.


  Noan y Jerry, radiantes de gozo, habían quedado allí y cuidaban de tres de sus hombres que habían resultado heridos, aunque no de gravedad. Los tres peones aseguraban que la cosa no tenía importancia y que no merecía la pena ni de mirarse la sangre vertida.


  Pero Max les obligó a ir a la cabaña donde tenían el botiquín y allí ofició de cirujano, aplicando yodo y vendajes. Mientras, Noan y Jerry registraban el terreno y trataban de hacer un recuento de bajas.


  Ayudados por los que regresaban de la persecución, fueron recogiendo caídos. Ocho hombres habían caído para no levantarse más y si hubo heridos, estos debieron aprovechar el fragor de la lucha y la persecución para tratar de escapar ante el temor de ser rematados.


  —La redada ha estado bien—gruñó Noan—, pero no veo aquí a los que más me interesan. ¿Dónde habrán escapado los Dacres?


  —Yo los vi disparar—aseguró Jerry—, pero no conseguí alcanzar a ninguno. Quizá hayan huido al poblado.


  —No me agrada eso—aseguró el joven—. Mientras no sufran el castigo que merecen, será para mí una pesadilla. Tendré que encontrarlos donde se escondan.


  —Bueno, más adelante—masculló Jerry—, ahora debemos ocuparnos de esto. Hay tres hombres que necesitan, cuando menos, reposo. Los llevaremos al rancho y los demás se quedarán aquí cuidando del ganado. No creo que esos sapos traten de volver después del castigo recibido.


  —Yo tampoco lo creo; sin embargo, no podrán quedar más. Yo regresaré después de dejar allí a los heridos y usted se quedará con estos cuidando el rancho. Nadie sabe lo que puede suceder.


  Noan se inquietó al oírle. No había pensado en que dejó sola a Ilona y ahora una viva inquietud le dominaba solo por ella.


  —Tiene usted razón—dijo—. Vamos, muchachos, todos podéis montar a caballo y llegar allí, Ilona se ocupará de vosotros. Usted, Jerry, no es necesario que venga.


  —Iré de todas formas. El rancho no está lejos y puedo hacer falta. Dentro de una hora regresaré y su amigo Max se bastará para poner esto en orden.


  —Bueno—dijo este—, será un grato entretenimiento para nosotros preparar el último alojamiento a estos sapos. Al tiempo que va usted allí, tráigase nuestras mantas para esta noche. Puede hacer frío.


  —Descuide, que así lo haré.


  Noan, Jerry y los tres peones heridos montaron a caballo y se dirigieron al rancho. Noan estaba deseando llegar para darle cuenta a Ilona del feliz resultado de la lucha. La suerte había estado de su parte y a costa de una poca sangre había dejado liquidado aquel espinoso asunto.


  Cuando dieron vista al rancho, el joven clavó sus ojos en las ventanas, confiando en ver asomada en alguna a Ilona. El ansia por saber lo que había ocurrido debía acuciarla y estar angustiada por su tardanza.


  Pero las ventanas estaban cerradas y nadie se asomaba a ellas. Noan sintió como un vuelco en el corazón y, clavando las espuelas en los flancos del caballo, galopó por delante del grupo.


  Cuando se detuvo ante la cerca, fue a llamar, pero un vivo asombro se reflejó en su, rostro al observar que la puerta no estaba cerrada. Como un loco penetró en el patio y llamó a voces a Ilona, sin obtener respuesta. Después entró dentro y lo registró con el corazón lleno de angustia, dando voces terribles y llamando a la muchacha con desesperación.


  Hasta que Jerry y los peones llegaron en pos de él. Al sentir sus voces destempladas, corrieron a su encuentro y el capataz preguntó:


  —¿Qué sucede, patrón?


  —Ilona... no está... ha desaparecido...


  —¡Rayos del averno! ¿Habrá sido capaz de ir a los pastos a ver qué sucedía allí?


  —¿Usted lo cree así?


  —Pues... no hay otra explicación.


  —¿Y cree que iba a dejar el rancho abandonado y la puerta abierta? No... no es posible esto... aquí ha sucedido algo raro.


  —¿Qué puede haber sucedido?


  —No sé, pero...


  Al girar la vista, algo le llamó la atención. En el picaporte de la puerta del dormitorio de la joven flotaba un pedazo de tela con unos lunares azules. Correspondió a la blusa que ella llevaba puesta.


  —¡Ira del infierno! —bramó—. ¿No ve usted esto? Pues esto quiere decir que ha luchado con alguien y en la lucha se dejó ese trozo de blusa enganchada... ¡Maldición! Ahora me explico la ausencia de los Dacres; en su desesperación al verse derrotados, han venido aquí aprovechando que ella había quedado sola y... ¡se la han llevado!


  Sus palabras cayeron como una ducha helada sobre los cuatro hombres. Aquel era un golpe que nadie esperaba y que iba a complicar el asunto de una manera mucho más trágica.
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  Capítulo IX


  


  LLEGAR A TIEMPO


  


  [image: Image]URANTE algunos minutos todos quedaron anonadados ante la trágica realidad del momento, Habían entablado una lucha heroica y dramática para resolver el problema de la joven y, al final, el esfuerzo había sido vano, porque más que las reses y la hacienda valía la vida de Ilona.


  Pero una reacción salvaje se apoderó de Noan. Bramando de furor, gritó:


  —Jerry, a caballo. El rapto es reciente; quizá no ha transcurrido una hora y no será tan difícil localizar sus huellas. Hay que encontrarlas y como lo logre y les alcance... juro que no tendré la más mínima compasión de ellos.


  El capataz no se hizo repetir la orden y saltó a la silla. Cuando Noan le imitaba, los tres peones heridos quisieron seguirles.


  Noan, imperioso, ordenó:


  —Nada de hacer tonterías; sus heridas no les permitirían ir muy lejos y al final serían ustedes una complicación más que una ayuda. Quédense aquí vigilando el rancho, ya que nosotros hemos de abandonarlo y, si acaso, el que esté en mejores condiciones de galopar que se acerque a los pastos y dé cuenta a Max de lo que sucede. Pase lo que pase, que nadie se mueva de aquí en nuestra ausencia. Si los descubrimos, nos consideramos lo suficientemente hombres para hacerles frente.


  Los peones se vieron obligados a obedecer y Noan, con el capataz, se lanzó por la estepa buscando las huellas de los raptores.


  La hipótesis de Noan era cierta. Carlton, en su desesperación al saberse derrotado en los pastos, había huido emprendiendo el camino del rancho, donde juzgó que Ilona debía haber quedado sola y, aprovechando esta circunstancia no le fue difícil llevar a cabo el rapto, ayudado por su hijo.


  Cuando llamaron a la puerta, la joven, sin desconfianza alguna, abrió, encontrándose frente a su tío y su primo. El primero, sin perder minuto, trató de solventar el asunto aferrando a Ilona de un brazo, pero la joven, dándose cuenta del peligro que corría, logró zafarse la presión de un tirón desesperado y echó a correr hacia el porche buscando la salvación en su dormitorio.


  Si conseguía alcanzarle se encerraría y con el revólver que tenía allí haría cara con desesperación a sus inicuos parientes, defendiéndose hasta que Noan y sus amigos regresasen.


  Pero pese a la agilidad que desarrolló para alcanzar el piso, no consiguió su propósito. Cuando había alcanzado el dormitorio y pretendía cerrar, se interpuso el cuerpo de Carlton, quien consiguió aferrarle por el cuello mientras su hijo, que llegaba detrás, acudía en su ayuda.


  Ilona se defendió con la energía de un tigre, pero nada pudo con las fuerzas combinadas de los dos hombres y terminó por ser reducida a la impotencia y maniatada y amordazada.


  Luego la atravesaron en uno de los caballos que había en los cobertizos y a todo galope se alejaron del rancho con dirección a las dunas.


  Nada pudo hacer la infeliz para dejar siquiera un patético aviso del peligro que corría, ni de lo que había sucedido. Sólo la casualidad se encargó de obrar por su cuenta, dejando enganchado en el picaporte de la puerta aquel trozo de tela de su desgarrada blusa.


  Cuando Noan y Jerry atravesaron la cerca, el capataz se detuvo un momento, preguntando:


  —¿Tiene usted algún plan?


  —Ninguno, Jerry. Estoy completamente desorientado. Sólo confío en localizar alguna huella que nos sirva de pista.


  —Veremos si es posible. El terreno está muy seco, pero confiemos en que algún rastro, habrán dejado. Sigamos adelante, pues las huellas que hay por aquí corresponden a los nuestros. Sólo lejos de ese radio de acción podemos buscar alguna que nos sirva de algo.


  Se alejaron más de doscientas yardas y cuando ya no había temor a sufrir confusiones, pues por aquella parte no habían pisoteado los caballos de sus amigos, se separaron a derecha e izquierda para explorar el terreno. Un cuarto de hora más tarde Jerry llamaba a gritos a Noan. Había descubierto rastros de pisadas de caballo con dirección norte.


  Noan acudió a la llamada y comprobó que, en efecto, aquello eran huellas de herraduras. La pista era débil, pero clara, y todo indicaba que los raptores se habían dirigido hacia el norte.


  —Sigamos esta dirección—dijo Noan—. Al menos tenemos un indicio a seguir.


  Galoparon con furia y cada diez minutos se detenían para examinar el terreno. Unas veces conseguían encontrar algún detalle que les hacía concebir la esperanza de que iban bien dirigidos y otras el rastro se perdía y se veían obligados a caminar a ciegas, guiándose del instinto más que de otra cosa.


  Pero más tarde volvían a descubrir un nuevo rastro y la esperanza renacía en ellos.


  Avanzaban por un paisaje áspero, cuajado de dunas que se formaban como una barrera que impedía un camino en línea recta. Se veían obligados a rodearlas, a examinar el terreno antes de derivar hacia la derecha o la izquierda y perdían un tiempo precioso, pero no querían correr a ciegas y separarse del buen camino.


  Carlton era listo y, adivinando que podían perseguirles, trataba de despistarles. El terreno duro le favorecía y aquella serie de obstáculos mucho más.


  Pero también él tenía que perder tiempo con tanta vuelta y revuelta como estaba dando. Nadie adivinaba hacia dónde podía dirigirse, pues Jerry, que conocía bien aquellos lugares, no se explicaba aquel itinerario. Si se hubiesen dirigido hacia el sur, estaba más concreta la idea, pues los montes Gate podían ser un buen refugio para ellos, pero caminando hacia el norte, en cuanto abandonaran las dunas, tenían que enfrentarse con poblados como Hamilton o Potts, más a la izquierda, y en ellos no se podía entrar impunemente con una mujer raptada. Esto era lo que más le desorientaba. Debía haber un plan preconcebido demasiado diabólico para seguir aquel camino.


  Trasladó sus temores a Noan. Este, angustiado, preguntó:


  —¿Qué cree usted entonces que pretende hacer con ella?


  —No quiero aumentar su zozobra, pero para mí la idea es clara. No le interesa la mujer, sino la venganza. Se deshará de ella en algún lugar ignorado y emprenderá él la huida hacia arriba o hacia la divisoria. Perdidas las esperanzas del botín, solo anhela cobrarse el fracaso.


  Noan, pálido de miedo, bramó:


  —Tenemos que alcanzarle, Jerry, alcanzarle como sea y donde sea. La vida de esa mujer me importa más que la mía propia.


  El capataz no replicó. Empezaba a darse cuenta del interés personal que el joven sentía hacia la muchacha.


  —Ya estamos haciendo todo lo que se puede. Si no conseguimos más, no es culpa nuestra.


  Así, con la amargura en el alma y el desasosiego pensando en la suerte que podía correr Ilona, siguieron avanzando incansables, registrando a cada momento el terreno y buscando huellas con verdadera pasión.


  Y la pista les fue acercando al río White. Jerry lo advirtió cuando descubrió que el terreno se hacía más blando y propicio.


  —Estoy asustado—confesó—. Son capaces de darla muerte y arrojar su cuerpo al agua.


  Ahora las huellas aparecían más claras en aquel terreno influenciado por la proximidad del río y esto les permitió avanzar más aprisa hasta que alcanzaron la orilla del White.


  Allí morían las huellas. Lo que necesitaban después era averiguar si lo habían cruzado o habían seguido el curso del río hacia el norte o hacia el sur.


  La tarde estaba a punto de morir. Noan miraba al cielo con desesperación, porque temía la llegada de las sombras que les inmovilizarían durante varias horas.


  —Vamos a cruzar—dijo—. Si descubrimos huellas al otro lado acaso podamos seguir la pista hasta que sea noche cerrada.


  Vadearon el río y salieron a la orilla contraria. Después de una minuciosa búsqueda, consiguieron localizar nuevamente las huellas.


  Pero Jerry se detuvo bruscamente, diciendo:


  —¡Cuidado! Antes pude observar que había rastro de tres caballos y ahora solo veo el de dos. Esto no me da buena espina.


  —¡Santo Dios! —clamó Noan—. ¿Será posible que se hayan deshecho de ella?


  —Eso me temo. En tal caso, libres de la muchacha, pueden caminar con más velocidad; no les costará trabajo alcanzar Rhut o Ely. De allí a la divisoria hay muy poco.


  Noan se quedó tenso estudiando la situación. Luego, bruscamente, dijo:


  —Buscarla al azar sería necio. No la encontraríamos y dejaríamos escapar a esos buitres venenosos. Si no consigo salvar a Ilona, al menos no la dejaré sin vengar.


  «Vamos a Rhut directamente sin preocuparnos de las huellas y si allí no nos dan una pista, seguiremos al propio Ely. Tengo allí una cuenta que saldar con el sheriff, pero no importa. Me arriesgaré. Adelante, Jerry.


  Y sin preocuparse de otra cosa que, de ganar terreno, esforzaron sus monturas, aunque estas acusaban el cansancio de la dura jornada.


  Sobre las diez de la noche entraban en el poblado con treinta millas de jornada sobre sus huesos y la desesperación en el alma. Había sido un acto desesperado de audacia tomar aquel camino sin datos en qué apoyarse, pero no les cabía otra solución que arriesgarlo todo para intentar ganar algo.


  El poblado no era gran cosa. Un hacinamiento de casas bajas y morenas en un terreno bastante fértil y una calle principal ancha y polvorienta que al tiempo era sendero para seguir hacia el norte.


  El pueblo, mal alumbrado, solo lucía regularmente en su ancha calzada donde se abrían las pocas tabernas existentes. Fuera de estos lugares, la oscuridad era casi completa.


  Con el corazón latiéndoles con violencia penetraron en la ancha calle.


  Estaba desierta. Únicamente algunas caballerías se sacudían el lomo con las ásperas colas, atadas a las talanqueras, junto a las puertas de las tabernas. Por lo demás, no transitaba gente por el amplio vano.


  Avanzaron llevando los caballos de las bridas, y cuando llegaban frente a una taberna se detenían y echaban un vistazo profundo a través del abierto vano de la puerta, registrando rápidamente el interior.


  Cuando se convencían de que no estaban allí, seguían calle abajo a continuar el registro. Era una operación mecánica, que llevaban a cabo formulariamente, pero sin ninguna esperanza de éxito.


  Pero al llegar hacia el promedio de la calle, Noan se detuvo bruscamente, con la vista clavada en dos cansados y polvorientos caballos que coceaban nerviosos atados a un soporte. Noan, lleno de agitación, hizo señas a Jerry, y murmuró:


  —Un momento: apostaría a que este ruano le he visto yo en algún sitio... Esas manchas del pecho... y esa del lomo. ¡Juraría que era el caballo que montaba Carlton cuando le hicimos salir del rancho magullado a golpes!


  Jerry lo examinó y afirmó:


  —Yo también lo juraría, Noan... Sería algo grande que su corazonada nos hubiese puesto sobre la verdadera pista.


  —Vamos a comprobarlo... Cuidado con ellos. En cuanto nos vean, comprenderán que no habrá misericordia y tratarán de vender caras sus vidas. No hay que dejarles tomar la iniciativa, pero... nos hacen falta vivos, Jerry. Si los liquidamos del primer intento, podemos despedirnos de saber qué ha sido de Ilona.


  —Bien, si están ahí dentro, nos los repartiremos. Usted se entiende con uno y yo con otro.


  —Me quedo con Carlton—dijo ferozmente Noan.


  —Y yo con su hijo. Un poco tierno para mí, pero si no hay otra cosa...


  Desenfundaron los revólveres y los ocultaron en las palmas de sus manos, avanzando hacia la taberna. El recuadro luminoso del interior se reflejaba en el polvo de la calzada en un amarillo rojizo.


  Dentro había una docena de clientes sentados ante varias mesas. En la barra, cuatro o cinco asiduos bebían y charlaban animadamente.


  Noan abarcó fieramente todo el perímetro del establecimiento buscando a los Dacres. No tardó mucho en descubrirles al fondo, sentados frente a la puerta y con varios platos sobre el tablero de la mesa.


  Debían estar hambrientos de la dura jornada que habían llevado y devoraban en silencio el condumio servido; pero su desconfianza era grande, y a cada momento sus turbios ojos se concentraban en el vano de entrada, como si el instinto les advirtiese que el peligro podía surgir por allí en el momento menos pensado.


  Noan se dio cuenta de estas miradas de inquietud al mirar pegado a la jamba de la puerta para no descubrirse antes de tiempo. La sorpresa no iba a ser fácil y debían entrar arriesgándolo todo.


  Hizo una seña a Jerry y empuñó el revólver, penetrando con resolución, al tiempo que gritaba:


  —¡Arriba las manos, Carlton!


  Este, así como su hijo, quedaron tensos y sorprendidos, con las manos apoyadas sobre el tablero de la mesa detrás de los platos; pero, súbitamente, en lugar de obedecer la orden, sus manos se movieron en el tablero y los colts que habían puesto disimuladamente ocultos por los platos brillaron a la luz de las lámparas y giraron buscando a sus dos enemigos.


  Estos se dieron cuenta de la maniobra y sin vacilar dispararon al tiempo que lo hacían los dos perseguidos, fueron cuatro detonaciones que hicieron saltar de pánico a los clientes y retumbaron como una descarga de artillería dentro de la taberna.


  Noan ahogó un rugido de dolor y disparó un segundo proyectil, innecesario. Había recibido la mordedura del plomo en el hombro izquierdo; pero a su vez, había clavado el primer proyectil en la garganta de su enemigo, quien con un rugido estrangulado inclinó la cabeza hacia atrás y luego se desplomó de bruces sobre la mesa.


  En cuanto a Jerry no había tenido necesidad de disparar dos veces. Su certera puntería había hecho blanco en el pecho de Amery, quien se ladeó en el asiento, tratando de disparar de nuevo, para concluir por caer al suelo retorciéndose en angustiosos dolores.


  Noan, despreciando el dolor y la sangre que brotaba de la herida, avanzó impetuoso hacia su enemigo, pero al darse cuenta de su trágica puntería, bramó:


  —¡Maldición! Este sapo ya no podrá hablar.


  Pasada la primera impresión, los clientes habían reaccionado, y sin comprender lo que sucedía, avanzaron hacia los dos forasteros en actitud agresiva, Jerry, volviéndose fieramente con el revólver en la mano, gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! Este es un asunto particular nuestro, en el que nadie debe intervenir. Tipos como estos dos, infestan el mundo.


  Noan, despreciando a Carlton, que ya era cadáver, se inclinó sobre Amery, y al comprobar que aún vivía, le aferró por el cuello, inclinándose sobre él y bramó:


  —¡Habla! si no quieres que te destroce con mis manos, cobarde. ¿Qué habéis hecho de Ilona? ¿Dónde la habéis dejado y cuál ha sido su suerte? Habla, por todos los demonios, o te sacaré los ojos con la punta de mí cuchillo.


  Rabioso buscó el arma en la cintura y la esgrimió con fiereza. Un escalofrío de terror sacudió la médula de los testigos del drama al comprender que lo haría sin piedad de ningún género.


  Amery, con los ojos desorbitados, hizo un esfuerzo y abrió la boca. Una bocanada de sangre fue la contestación.


  Noan palideció. Comprendía que Amery estaba gravísimo y que si no conseguía arrancarle alguna palabra nunca podría saber el misterioso paradero de la ¡oven...


  Como loco, acercó el cuchillo al ojo derecho de Amery, y le rozó con la punta. Con voz que era un trueno, bramó:


  —Habla o no esperaré más...


  El moribundo comprendió que cumpliría su amenaza en un esfuerzo supremo murmuró roncamente:


  —Quedó... junto al río... atada... en una cueva... Mi padre...


  Una nueva bocanada de sangre cortó sus palabras. Se agitó en varios terribles espasmos y quedó tenso.


  Noan se levantó con los ojos febriles y dirigiéndose a todos gritó:


  —Ya lo han oído. Raptaron a una infeliz muchacha y la han dejado abandonada en una cueva junto al río. Vean si merecían lo que han llevado.


  Luego, dirigiéndose a Jerry, suplicó:


  —Tenemos que volver, Jerry, volver, aunque sea arrastras. No podremos hacer nada esta noche, pero en cuanto sea de día exploraremos las orillas del río hasta caer agotados si es preciso. Sólo pido a Dios llegar a tiempo de salvarla, aunque me cueste a mí la vida.


  El capataz le miró compasivo y luego repuso:


  —Está bien, Noan; iremos como podamos, pero permítame antes que le tapone un poco ese agujero. Si sigue dejando que afluya la sangre no llegará nunca al río.


  Pidió alcohol y con un pedazo de trapo fabricó un tapón que introdujo en la herida con la punta del cuchillo; luego, con un trozo de la propia camisa del herido, fabricó una burda venda.


  —No valdrá de mucho esto, Noan, se lo participó—advirtió—; pero comprendo sus sentimientos y su deseo de encontrarla. Llevaremos el sacrificio hasta donde nuestras fuerzas lo permitan, y si no triunfamos, nadie podrá acusarnos de poco humanitarios.


  Señaló a los caídos, y con ironía añadió:


  —Señores, como suponemos que esas carroñas no serán agradables para ustedes, les evitaremos el mal olor. Vamos a llevárnoslas y ya encontraremos un lugar adecuado donde dejarlas.


  Y sin esperar la respuesta tomó el cuerpo de Carlton y lo sacó fuera, depositándole en la silla de su propio caballo.


  Realizó la misma operación con Amery, y después, despidiéndose con un gesto amable de los clientes, comentó:


  —Supongo que no se habrán divertido, pero no teníamos cosa mejor que ofrecerles. Si alguien se interesa por estos sapos y por nosotros, que nos busquen en Currant. Allí les daremos las explicaciones que deseen.


  Y saliendo por delante de Noan, ayudó luego a este a subir al caballo y subió él.


  Poco después desaparecían en las sombras de la noche, arrastrando tras ellos los dos cadáveres.


  Caminaron durante tres horas a un paso lento. Ninguno de los cuatro caballos estaba en condiciones de dar más de sí. Ya era un milagro que se mantuviesen en pie.


  Noan caminó medio inclinado sobre el cuello de su montura y sufriendo un verdadero tormento con el vaivén de aquella. Parecía que le arrancaban el brazo a cada movimiento, pero su férrea voluntad le mantenía firme, mordiéndose los labios para aguantar el dolor.


  Jerry temía que se desmayase de un momento a otro. La calentura empezaba a hacer presa en él y si tardaban muchas horas en resolver el misterio no contaba con la ayuda del joven, y sería para él una nueva preocupación. Acamparon a la orilla del río. Jerry obligó a Noan a descender del caballo y pasó las horas de la noche aplicándole compresas de agua fría en el hombro y en la cabeza. Noan maldecía las tinieblas y clamaba porque luciese pronto la luz del sol.


  Por fin surgió el amanecer. Con la luz del día pareció animarse un tanto. Le mantenía erguido la voluntad de encontrar a Ilona.


  —Crucemos el río—dijo—, recuerde que cuando descubrimos aquí las huellas solo encontramos la de dos monturas.


  Lo vadearon, y una vez en la otra orilla registraron el paisaje. Era bastante llano y solo a una media milla de distancia se descubría un terreno violento poblado de taludes, repechos y barrancas.


  —Si aquel sapo no ha mentido—dijo dirigiéndose al cadáver de Amery—, solo en aquellas depresiones puede estar.


  —¡Vamos allá, Jerry! Vamos pronto o no tendré fuerzas para ayudarle; pero arroje a la corriente a esos dos buitres asquerosos. Me dan gana de despedazarles.


  Jerry obedeció y lanzó al agua a los dos muertos. Los caballos podían servir para trasladar a Ilona si conseguían localizarla.


  Espoleando sus monturas, se dirigieron al terreno quebrado en el que cifraban sus esperanzas, y febriles se internaron por él, buscando afanosamente alguna cueva como Amery había indicado. La búsqueda era difícil, porque el lugar no se prestaba a un registro rápido y porque la zona era muy extensa.


  Noan, como loco, se internaba por los sitios más agrestes, revolvía ramas secas, plantas parásitas que le arañaban las manos y con voz ronca, pero aguda, no dejaba de gritar llamando a la joven.


  Jerry se había separado de él, buscando por otros lugares. Temía por la resistencia de Noan, que en cualquier momento podía derrumbarse.


  Fue una hora de mortal angustia, en la que el peón, cada vez más febril, no dejaba de llamar a Ilona con desesperación. Tenía la ropa desgarrada, las manos ensangrentadas y los ojos brillantes como ascuas.


  Hasta que la suerte o el destino colmó sus aspiraciones. Los gritos de Noan, que llenaban el espacio desierto, debieron ser captados por la muchacha, porque ante la atónita vista de Jerry surgió Ilona como un monstruoso reptil, arrastrándose a duras penas por unas jaras y con manos, pies y boca trabados.


  El capataz la captó al observar que las plantas se movían. Al acercarse observó que algo se arrastraba entre ellas y por un momento temió que fuese una alimaña, pero al avanzar observó que poseía forma humana.


  Se lanzó sobre ella y la tomó en sus brazos, levantándola. No necesitó mirarla para adivinar que se trataba de Ilona; pero cuando la puso en pie sintió miedo al descubrir sus ropas hechas girones, su pelo desgreñado, sus ojos que parecía que el miedo y la angustia iban a hacer saltar de sus órbitas y el estado lastimoso de la muchacha.


  Sosteniéndola en brazos, gritó:


  —¡Noan!... ¡Noan!... ¡Aquí!... la encontré!


  El joven, que se encontraba casi agotado sosteniéndose en pie por un milagro de voluntad, se sintió galvanizado al oír la afirmación del capataz, y realizando un esfuerzo titánico, avanzó por las depresiones, tropezando, cayendo y levantándose hasta unirse con Jerry.


  Al ver a Ilona en sus brazos de aquella manera, quedó un momento tenso, y luego, con ímpetu, avanzó, clamando roncamente:


  —¡Al fin... Ilona... mi vida... al fin!


  Dio varios pasos vacilantes y de modo brusco se desplomó. Había llegado al límite de su resistencia y no fue capaz de sostenerse en pie hasta llegar hasta ella.


  Ilona, más entera, captó aquel grito de angustia y amor nacido del alma y sintió un estremecimiento en todo su ser, desfalleciendo. Jerry la animó al decir:


  —Valor, Ilona, todo pasó... Tenga en cuenta que está malherido y que sería un problema para mí tener que cuidar de ambos. Ha recibido un tiro en la lucha que hemos tenido con Carlton y Amery, pero esta lucha se acabó. Los dos han muerto y su equipo fue barrido de los pastos. Ahora solo le espera la felicidad...


  Y tuvo que hacer un mayor esfuerzo para evitar que diese con su cuerpo en tierra a causa de la emoción.
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  Capítulo X


  


  LO QUE NO PUDO ROMPERSE


  


  [image: Image]EIS días más tarde, una alegre y luminosa mañana de pleno verano, Noan volvía a la realidad de la vida después de un período febril e inconsciente, que le tuvo sumido en la nada. Se notó sobre un blando lecho cubierto de rameado cobertor azul y en una estancia alegre, blanca y amable.


  Estaba completamente solo, pero sobre una pequeña mesita había algunos potes, y por la estancia se extendía un olor característico entre árnica y yodo.


  Al realizar un movimiento, el hombro le avisó dolorosamente que debía estarse quieto. Se miró y descubrió el amplio y blanco vendaje rodeando el brazo.


  Esto y el agudo pinchazo de la herida en cicatrización encendieron en su cerebro la hoguera del recuerdo. De un modo fulminante, como si acabasen de levantar un telón que apagaba su memoria, surgió atropelladamente toda la odisea sufrida desde que empezara la lucha con los peones en los pastos hasta el momento en que se vio frente a Ilona, maniatada, amordazada y casi irreconocible a causa del estado de sus ropas.


  Emitió un gemido de angustia y quiso gritar, pero la voz no salía de su garganta con claridad. La impaciencia por saber qué había sucedido a la muchacha le obligó a realizar un esfuerzo, y maniobrando contra el dolor consiguió llevar la mano a la mesilla y de un manotazo suave arrojó un tarro de porcelana al suelo.


  El vibrar de la loza al romperse fue como un clarín de guerra. La puerta se abrió, e Ilona, vestida sencilla y limpiamente, acudía presurosa al estrépito. Él clavó en ella sus ojos aún febriles, y descubrió algunas huellas de sus sufrimientos, pero muy leves. Tenía unas amplias ojeras que la hacían más bella y parecía un tanto más esbelta.


  Ella, sonriendo, se adelantó hacia el lecho, preguntando:


  —¿Qué fue eso, Noan? ¿Por qué tiraste ese tarro? ¿Lo necesitabas?


  —¿Yo? ¡Oh! No sé... no había nadie... quería saber...


  —Creo que te conviene calmarte, querido. Has pasado unos días de fiebre terrible, pero, por fortuna, has vencido ese mal momento. Tu herida marcha bien y todo es cuestión de reposo... Espero que te muestres obediente y no me des demasiado trabajo.


  Él la escuchaba como si estuviese oyendo una música lejana y extraña, pero embriagadora. Era el dulce sonido de su voz, la suavidad que ponía en las frases y aquel modo de tutearle afable y cariñoso. Le parecía estar soñando y se resistía a creer en la realidad.


  —Ilona—murmuró—, cuénteme qué pasó...


  —Querido—interrumpió ella—, no debes llamarme de usted. Habíamos quedado en que no debíamos levantar sospechas entre tus amigos y hay que ser prudentes.


  Una sombra de angustia pasó por el pálido semblante del herido. Este murmuró:


  —Sí... bueno... ya hablaremos de eso. ¿Qué sucedió?


  —Te lo contaré muy breve. Que se presentaron aquí mi tío y mi primo y me sorprendieron. Luché con ellos, pero eran más fuertes y me amordazaron y amarraron. Luego, a lomos de un caballo, me hicieron recorrer muchas millas hasta terminar por dejarme abandonada en una cueva tapada por plantas parásitas. Recibí tal impresión cuando me anunciaron que quedaba allí imposibilitada de toda salvación, que perdí el conocimiento.


  No sé el tiempo que permanecí insensible; luego, al volver en mí, creí enloquecer y pugné por librarme de aquellas ligaduras y de aquella mordaza sin conseguirlo. Habían realizado su cobarde trabajo a conciencia. Pero el ansia de vivir en mí era muy grande. Me creía sola, entregada a mis propias fuerzas, sin posible ayuda de nadie, porque nadie sabía cuál era mi paradero y luché contra lo imposible por salir de allí. Fue un duro trabajo, que no creí llegar a realizar, pero avancé en él y cuando me sentía agotada, una voz que me llegó al fondo del alma llamándome, me animó. Era tu voz que parecía llegar de lejos, aunque en realidad estaba muy cerca. Al principio creí que era una ilusión de mis sentidos, algo que anhelaba oír, pero se repitió tantas veces, que me convencí de que no soñaba. Y recobrando fuerzas, sabiendo que la salvación estaba a pocos pasos de mí, realicé esfuerzos supremos y conseguí salir de la cueva, arrastrándome por entre las plantas. La suerte hizo que Jerry se hallase próximo y me descubriese. Me tomó en sus brazos, me levantó y te llamó... Después... creo que lo recordarás. Avanzaste hacia mí gritando entre el delirio de tu fiebre y perdiste el sentido. Te trajimos aquí como pudimos y llevas seis días presa de la fiebre. Hoy es el primero que vuelves a la realidad y te das cuenta de todo. Lo vuestro me lo contó Jerry, y por lo que pueda interesarte, te diré que tus tres amigos que fueron heridos, se encuentran casi curados y están actuando en los pastos. Todas las tardes vienen alegres y bulliciosos, pero su alegría se apaga cuando les digo que sigues sin darte cuenta de nada. Están deseando que te pongas bien para celebrar con ellos el triunfo, y te añadiré, porque sé que eso ha de alegrarte, que son tan simpáticos y han hecho tan buenas migas conmigo, que cuando estés bueno quieren arreglar el asunto de quedarse aquí a trabajar y dejar definitivamente el rancho donde actuaban.


  Noan, que la escuchaba lleno de inquietud, la contempló con ansia y murmuró:


  —Me alegraré por usted... bueno, por ti—rectificó ante un gesto de protesta de ella—, pero mucho me temo que no ocurra así y se enfaden cuando me vea obligado a contarles la verdad y nada más que la verdad.


  —¿Por qué?


  —Tú no los conoces, Ilona. Son sencillos como una paloma, alegres y valientes, pero susceptibles hasta la exageración. Admiten un insulto, pero no un engaño ni una mentira, y cuando sepan toda la verdad, quizá por ti decidan quedarse—cosa que me alegraría—pero me censurarán el engaño. A fin de cuentas, vinieron creyendo que era a mí a quien iban a hacer el favor y todo fue una farsa.


  Ella, medio burlona, preguntó:


  —¿Y no crees que, si son tan buenos, no sepan perdonar lo que fue inspirado por una noble idea? No les engañaste para una mala acción, sino para todo lo contrario.


  —Sí, es cierto, pero fue un engaño. En fin, tengo que dar la cara y la daré cuanto antes mejor. Quiero que estés presente y me animes a convencerles. No me importa lo que después que me marche puedan pensar de mí, pero sí me importa eso que dices de que desean quedarse aquí... Poseerías un equipo eficiente y leal y con la ayuda de Jerry no pasarías más sobresaltos.


  —Muy bien, hablaremos con ellos en su momento, pero por ahora no debes pensar en eso.


  —Sí debo. Yo he de marchar cuanto antes. Mi compromiso ha terminado...


  —Bueno, quizá haya terminado; no estoy yo tan segura de ello, pero, aunque así fuese, tendrías que esperar... No ignoras que mientras mi tío manejó el rancho se quedó con todos los ingresos y yo no tengo el dinero necesario para cumplir mi parte en el compromiso.


  —Eso no me importa nada—afirmó Noan—. Había hecho el propósito de no admitirlo desde el primer momento. Si acepté firmar aquello, fue porque de no admitir el pago al trabajo no hubieses aceptado tú mis servicios. No soy un buscavidas.


  —Te has ganado eso y mucho más, Noan. Has realizado tu trabajo, me has librado de la pesadilla de esos dos monstruos, me has buscado un equipo ideal y has vertido tu sangre por mí causa. ¿Crees que eso no vale más de cinco mil dólares?


  —Valga lo que valga no los quiero.


  —Eso no es decente, Noan. Me dejarías deudora de ti por toda la vida y constituiría mi pesadilla.


  —Si lo crees así, en ese caso, cuando tengas el dinero lo repartes entre los muchachos... si se quedan.


  —Claro que se quedarán... Bueno, dejemos ese asunto a un lado, pero con eso no terminamos. ¿Te das cuenta, en la situación en que yo voy a quedar a sus ojos?


  —Mejor que la mía.


  —No. Un hombre no pierde nada con esa farsa, una mujer sí. Me tomarán por algo que no soy y... me dolerá mucho.


  —Se librarán muy bien de hacerlo—clamó Noan—. Eso no se lo consentiré.


  —Y tu amigo Max se pondrá furioso echándome en cara que se gastaron sus ahorros en hacerme el regalo de boda. Tú dime ahora qué hago con «aquello»...


  —¡Oh! Te refieres a la cuna... ¡Maldito Max, que no tiene dos dedos de frente! Sólo a un zopenco como él se le ocurre hacer un regalo de esa naturaleza sin... sin... saber si va a tener utilidad.


  —¿Podía él sospechar que no fuese así?


  —Sí, claro, pero todo es producto de la farsa. Lo siento por todos conceptos, pero... dime qué puedo hacer...


  —Pues... no tienes prisa en marchar... nadie te obliga... puedes dar largas al asunto... aquí hace falta una cabeza que dirija y dé representación.


  —¡No! Ni un minuto más de lo preciso, Ilona, por lo que más quieras. Yo he hecho por ti cuanto he podido; haz por mí algo que me compense.


  —¿No lo estoy intentando?


  —Eso crees tú, pero no es así... Yo no puedo mantener esto un minuto más, por ellos... por ti y... por mí.


  —¿Qué temes?


  —Muchas cosas... Es mejor dejarlo...


  —No opino yo así. Yo no soy tan egoísta que me conforme con que tú hayas expuesto tu vida en defensa de mis intereses sin premio alguno.


  —¿Quieres que no hablemos de eso, Ilona? —dijo él con voz sorda.


  —Quiero hablar de eso y de otras cosas, Noan. Hace seis días exactamente, cuando yo surgía como un reptil de una cueva allá junto al río, lo hice porque una voz apasionada, febril, pero llena de hombría, me llamaba con angustia y desesperación. Aquella voz era algo especial que tenía un timbre jamás oído por mí. Luego, cuando de pie me enfrenté con aquel hombre que se sostenía erguido por un heroísmo de su voluntad, le oí una última frase antes de perder el sentido, si mi memoria no me es infiel, aquella frase era: «¡Al fin... Ilona... mi vida... al fin!» ¿Estoy equivocada?


  Él la miró lleno de asombro y bajando la vista, murmuró:


  —No... creo que no... Fue algo que no pude reprimir y sin embargo...


  —Basta, Noan. ¿Por qué tratar de rectificar ahora lo que no admite rectificación alguna?


  —Pues porque... sobre ese sentimiento que sé que ya no puedo ocultar, existe otro que hay que tener en cuenta. Alguien podía creer que me he aprovechado de esta farsa para conseguir una posición en la vida que no merezco y...


  —¡Basta! ¿Quién lo iba a suponer? Yo no. Cualquier duda la mataría aquel grito angustioso tuyo cuando me encontraste y aquel esfuerzo sobrehumano realizado para dar conmigo. Noan, tonto del todo... ¿Acaso crees que soy tan infeliz como tú que habiendo encontrado a mí paso al hombre ideal con el que yo podía soñar para ser feliz, lo iba a dejar marchar de mí lado sin intentar retenerlo como fuese? No lo sueñes, Noan, porque ahora sé que no necesito esforzarme para retenerlo.


  —No, Ilona, yo no puedo hacer eso... Mis amigos...


  —¿Tus amigos? ¡Ah, sí, los había olvidado! Bueno, esta tarde, cuando regresen de los pastos, habla con ellos, pero debo advertirte que todo lo que tú puedas decirles y más se lo he dicho yo ya, así como les he dicho que estoy dispuesta a no dejarte marchar. Tu amigo Max se ha reído cuando les he contado la verdad y me ha perdonado en gracia a que le he prometido que su regalo no será algo que sirva para hacer astillas y enviarlo a la lumbre. También le he advertido que estaba segura de que tú te ibas a negar y me han prometido que si lo haces te colgarán de los pies de la rama de un árbol y te tendrán allí hasta que se te vayan de la cabeza ciertas ideas anticuadas que ya no se llevan por el mundo. Ahora, si quieres y puedes, convéncete, pero como última advertencia te diré que ha prometido quedarse en el rancho porque tiene ganas de ser padrino de un niño que lleve su nombre...


  Noan, vencido por la actitud de ella, tomó su mano y murmuró:


  —¿De verdad que no me engañas, Ilona?


  —Espera a que vengan y lo verás.


  —Entonces, tú... ¿es cierto que me quieres?


  —Creo que empecé a quererte el mismo día que nos vimos la primera vez. Eras el único hombre que se había acercado a mí de un modo caballeroso y el corazón me dijo que pocos, iba a encontrar como tú.


  —Hay muchos, Ilona... te lo aseguro yo.


  —Bueno, pero para mí no hay más que uno. Los demás se los dejo para otra, si es que tienen la suerte de tropezar con ellos.


  Noan, rendido a la evidencia, masculló:


  —Tú ganas, Ilona, pero lo que no aguanto a ese tipo de Max es que un hijo mío se llame como él. Ese nombre es estúpido. Se lo haré entrar en la cabeza o nos pelearemos.


  —No podrás hacerlo, Noan. Le he dado mi palabra de que así será... ¿Para qué discutir el nombre si lo que interesa es la persona?


  —Sí, creo que tienes razón... A fin de cuentas, yo me llamo Noan, que es nombre bastante estúpido, y al parecer soy una persona decente. Tendré que conformarme con que se llame como ese buitre quiere... Y todo porque se adelantó a regalarle una cuna...


  —Sí, Noan, y precisamente fue esa cuna la que me ratificó en mi propósito de honrarla como la voluntad del que la había regalado pedía. ¿Pudo hacerme un regalo más hermoso y poético para anticiparme lo que debía ser mi futura felicidad?


  —Tienes respuesta para todo—dijo él—. Cállate, y no sigas, porque me empequeñecerías. Creo que debo taparte la boca.


  Y lo hizo aproximándola a él y dándola un dulce beso.


  


  F I N
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